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EL DISCURSO DE NARVAEZ. 

La corta peroración pronunciada anteayer 

en el Congreso por el señor presidente del 

Consejo "de minislros ha producido notable 

movimiento en los circuios polílicos, como 

ya hicimos observar. 

También hicimos presente ayer que con 

ella no han hecho otra cosa el Gabinete, y 

el presidente de la Cámara aceptándola y 

contestándola en nombre de esta, que cum­

plir con la obligación de manifestar que los 

altos poderes del Estado se hallan dispuestos 

á continuar siendo constitucionales como es 

su deber por las leyes del Estado, por los 

juramentos que han hecho y por los compro­

misos contraidos. ¿Por qué, pues, ha causado 

tanta impresión en la política española este 

acontecimiento? 

El discurso del duque de Valencia no se 

distingue por sus formas literarias de los que 

ha pronunciado en otras ocasiones este hom­

bre político; no encierra espresiones concre­

tas acerca de la resolución de grandes pro­

blemas gubernativos de actualidad; no des ­

envuelve tampoco doctrinas diferentes de las 

que el Gobierno se hallaba en la precisa 

obligación de obedecer, y es forzoso conve-

Bir, sin embargo, en que ha producido grande 

efecto. ¿Cuál es la causa de ello? 

Si el Ministerio y las Cámaras venían sien­

do constitucionales, como era su deber, la 

declaración hecha en este mismo sentido no 

debia obtener grande importancia; solo de­

bia ser considerada como una manifestación 

mas de lo existente, y solo come eslo. 

El haberle obtenido y el haberse hecho con 

el carácter de solemnidad que por el mismo 

Ministerio y por la Cámara se le ha dado, 

¿debemos entenderlo en el sentido de que hu­

biera algún fundamento para pensar que el 

Gobierno dejara de cumplir con sus deberes 

constitucionales? No tenemos por posibl en­

trar en el análisis de este asunlo, apesar de 

las terminantes palabras del señor presidente 

del Consejo, que dicen: «se ha motejado con 

grandísima injusticia de retrógrado y de reac­

cionario al Ministerio.» 

Veamos, pues, si en otro sentido nos es 

posible alcanzar la importancia política de la 

peroración del general Narvaez. 

En el discurso de apertura del Parlamen­

to, verdadero programa de les gabinetes 

constitucionales durante el período de cada 

legislatura, se anunció francamente que se 

pensaba seguir la polílica de resistencia, y se 

hizo una espresion escesivamente somera de 

la existencia de instituciones constitucionales 

ea nuestra patria. 

A él ha seguido la presentación de pro­

yectos de ley que se han tachado de reaccio­

narios, y que no constituye ningún esceso el 

decir que realmente tienen esle carácter, como 

el de instrucción primaria y el de reforma de 

la ley de orden público, y el anuncio de r e ­

forma de nuestro admirado y liberal Código 

penal, de la cual se ha presentado ya alguna 

parte. Debemos hacer notar también que la 

fracción mas reaccionaria del actual Congre­

so, la que ostensiblemente se declara en sus 

periódicos y en sus discursos enemiga del 

parlamentarismo, y esto es lo mismo que 

serlo del régimen constitucional, se manifestó 

conforme con el espíritu y tendencias del dis­

curso de la Corona, y no solo no le hizo opo­

sición, sino hasta hizo alarde de la aproba­

ción con que lo acogía. 

¿Debemos buscar aquí la verdadera signi­

ficación de las palabras del presidente del 

Consejo de ministros? Entonces querrán ma­

nifestar estas que el Gobierno no cree conve­

niente abandonar todavía la política de sis­

temática resistencia, mas que no por eso se 

debe pensar que se confunde con los neo­

católicos; que no va unido con ellos mas que 

hasta cierto punto, pero que en el eslremo 

de desear la completa abolición del régimen 

constitucional se separa de los neos, si lle­

gan á tanto ya sus pretensiones. 

En cuanto á que el presidente del Conse­

jo se haya visto en la necesidad de hacer la 

manifestación que ha hecho para evitar esci­

siones en el seno de la mayoría, nos parece 

poco creíble, apesar de los discursos de los 

Sres. San Luis y Miraflores al tomar posesión 

de las presidencias de las Cámaras. Aparte 

de la Índole del actual Congreso, tenemos 

Si hay algo importante, no han de ser, 

pues, las declaraciones del presidente del 

Consejo, sino los actos que las subsigan. 

Con estas declaraciones, si sigue dominando 

el espíritu que presidió á la redacción del dis­

curso de apertura de las Cámaras, y si no se 

presentan nuevos proyectos ó se verifican a c ­

tos desemejantes de los llevados á efecto has ­

ta ahora, nos encontraremos en el mismo caso 

que nos hallábamos, con una declaración mas, 

que podrá satisfacer algún objeto respecto á 

las fracciones de tendencias absolutistas; pero 

que para los que pensamos que serian inúti­

les las tentativas á fin de hacer desaparecer 

de nuestra patria el régimen constitucional, si 

pueden tener importancia de alguna clase, es 

sumamente escasa. 

Ahora nos resta por hacer una pregunta. 

En el caso de que la manifestación hecha por 

el general Narvaez signifique que las exa­

geradas pretensiones de los neos le han he ­

cho pensar en que es necesario hacer un 

cambio volviendo la vista hacia una política^ 

mas espansiva que hi que hasta aquí se ha 

practicado, ¿cree que es posible que este 

cambio se realice por el Gabinete que presi­

de, al menos conservándose en él todos los 

individuos que en el momento en que hizo la 

manifestación lo componían? Los que dan 

grande importancia á la manifestación con­

sideran que no, y en este sentido se hacen 

eco de ciertos rumores: nosotros lo venimos 

oyendo circular durante todo el dia en que 

escribimos estas líneas y aun desde la noche 

anterior; mas nó siendo este el lugar donde 

hayamos de ocuparnos de ellos, seguimos 

esperando los hechos. t 

NUEVAS HAZAÑAS 

N E O - C A T Ó L I C A . D E L A P R E N S A 

mo es natural y corriente en la paternal con­

ducta y caritativo proceder de los neo-ca-

lólicís. 

Ocuparnos mas délas insustanciales apre­

ciaciones de El Pensamiento Español, desti­

nadas á perpetuo olvido ó indignas de ser 

tomadas como cosa seria, indignas también 

de El Pensamiento Español, seria darles una 

importancia que no tienen ni merecen. 

El Sr. Figuerola es persona de reputación 

muy alta y sólida para que puedan hacerle 

daño los pueriles tiroteos que en el arlículo 

citado se le dirigen. El Ateneo es corpora­

ción muy sabia, muy amaestrada por la es-

periencia y por el éxito de sus trabajos para 

que puedan vulnerarla los ataques arteros de 

la soberbia neo-católica. Continúe en su g e -

nero.5a empresa de propagación fecunda, de 

enseñanza libre: no crea que el influjo de 

una agrupación, católica por egoísmo, políli­

ca por interés, pueda ser tal que turbe la 

serena paz de su nobilísima tarea. Contem­

ple con ánimo sereno el brillante porvenir 

que le ba señalado su ilustre presidente; es­

pere la realización de aquel magnífico ideal 

de ciencia y de virtud. ¿Qué importa que 

haya aquí neo-católicos? Cuando tenemos 

hombres como Figuerola; cuando estos hom­

bres presiden sociedades corao el Ateneo, 

confiemos en lo futuro. Sí: es posible todavía 

esperar en el porvenir científico de nuestra 

patria. 

LA CARTA DE MR. DE PERSI6NY. 

íw/""̂ '''"'™ '̂̂  para pensar así el de que las 
' ' ' " - r ac iones del Ministerio han sido tan 
poco esplícitas, que no comprendemos que 
pueda haber habido exigencia que se haya 
salislecho con la simple declaración de que el 
Gobierno se proponga ser constitucional 
mo debe y nada mas. 

co-

Naíural era que los diarios neo-caiólicos 

decidieran para ser consecuentes no aprobar 

el sentido ni la forma del discurso pronuncia­

do por el Sr. Figuerola en el Ateneo. Ya era 

de esperar que en el tono ordinario de ?u 

destemplada vocinglería hicieran nueva os­

tentación del repertorio de lazonamientos y 

frases que han adoptado. Pero nunca creí­

mos que hicieran apreciaciones lan audaces 

como las que vemos en El Pensamiento Es­

pañol de anoche, y que por lo estrañas y lle­

nas de pasión, casi puedo decirse que esceden 

el común sistema de reprobación atrabiliaria 

que caracteriza á la prensa neo-calólica. El 

arlículo á que aludimos no se contenta con 

censurar serenamente el discurso: dirígese 

agresivamente contra la respetable persona 

del s,eflor presidente de l Ateneo, y no bas­

tándole el criticar agriamente el sentido de 

su discurso, se mete también á la cuestión de 

forma, y una vez colocado con pié seguro en 

el terreno gramatical, decide con autoridad 

académica que el Sr. Figuerola no tiene es­

tilo, ni sabe castellano, ni conoce las fórmu­

las del decir. 

Después del oficio de policía', que El Im­

parcial encontraba tan á la medida de los 

deseos y aptitud de El Pensamiento Espa­

ñol, ninguno le cuadra lan bien como el de 

dómine. 

Pero no hagamos caso de estas pequeneces, 

que son la parle menos importante del gra­

matical y académico artículo que el periódi­

co nocturno dedica á nuestro esclarecido ami­

go. Todo esto de las formas es flor de can­

tueso comparado con lo que leemos des­

pués . Enfrascado nuestro colega e n l a alia 

crítica, y queriendo habérselas con lan fuer­

le antagonista como es el Sr. Figuerola, 

empieza á analizar, no ya gramaticalmen­

te, sino en terreno filosófico y de doctri­

na el documento en cuestión, y en-un arreba­

to de su inspiración de polemista compara al 

Sr. Figuerola con una anguila, con lo cual 

queáa probado que el Ateneo es un pozo de 

estravÍGs; que su presidente no sabe gramá­

tica, ni tiene ideas, ni criterio, ni estilo. 

Pero no paran aquí los símiles viperinos: 

mas abajo lo compara con una culebra; y 

tanto esta figura como la anterior son dignas 

de la retórica fangosa de La Constancia, cu­

yos célebres charcos son la fuente de inspi­

ración, la Castalia feliz donde bebe y se nu­

tre el numen neo-católico. 

A continuación, y como fin de fiesta, ar-

remele el articulista con el Ateneo en masa, 

corporación ilustre que tiene la desventura 

sin igual de no agradar á El Pensamiento 

Español. Deploramos la angustiosa Situación 

en que la distinguida sociedad se halla por 

no haber merecido la aprobación y gracia de 

los religioneros; y estamos seguros de que no 

lardarán estos en mandarla á la escuela, co-

Los periódicos franceses de todos matices 

políticos llenan estos dias sus c o l u m n a s con 

una caria que ha dirigido á los mismos el 

duque de Persigny, carta de extraordinarias 

dimensiones, y cuyo objeto es recomendar á 

la prensa en general el uso prudente y sen­

sato de la nueva ley de imprenta que se h a ­

lla sometida al examen de los Cuerpos cole­

gisladores. 

El duque de Persigny, amigo apasionado 

de la dinastía napoleónica, defensor decidido 

y ardiente apóstol de las ide.s imperialistas, 

se muestra en el espresado documento á la 

altura del amor que aquellas le inspiran, y 

llevado de su celo uo lanío exagerado, llega 

hasla declarar que no obstante el respeto 

que se merece el origen y objeto de la citada 

ley, la considera incapaz de realizar los de ­

seos del emperador, pues si no es peligrosa 

para el Estado, lo es, en su concepto, in­

dudablemente, para la libertad misma. Y 

añade: 

«Así que se suprima legalmente la autori­
zación y el derecho de previa censura, una 
turba de periódicos se crearán en todos los 
puntos del territorio, poniéndose en concur­
rencia con la prensa actual. Para despojarla 
de su legítima influencia y apoderarse de su 
clientela, esas hojas nacientes, sin crédito, 
sin autoridad, no tendrán en su mayor parte 
otro procedimie lo industrial que escitar con 
escándalos de lodas clases la curiosidad de 
los lectores, merced á la facilidad que la 
ofrece la nueva legislación.» 

A lo cual contesta muy oportunamente El 

Siecle: 
«En nuestra opinión, esto es, considerar 

las cosas bajo un punto de vista bastante 
mezquino, somos hombres, y el veneno de 
una prensa tal como la teme Mr. de Persig­
ny ¿es tan dañoso? Pues lo que es odioso des­
de su principio tiene siempre un éxito efí­
mero. 

»Mr. de Persigny compara los escritores 
que se ocultan detrás de las columnas de un 
periódico para insultar las familias y á las 
personas, á los salteadores de camino que se 
esconden tras de los árboles para sorpren­
der á los viajeros. Seria necesario que la ley 
de 1819 fuese abolida y el ministerio público 
juzgase los ataques dirigidos á las personas 
por medio de la prensa, como los ataques á 
mano armada. 

»Mr. de Persigny se deja arrebatar aquí 
por la idea de inviolabilidad de que querría 
cubrir la autoridad. Un escritor que emplea 
su pluma de la manera que él indica, tiene 
por primer castigo, el desprecio que á sí mis­
mo debe inspirarse, y por segundo, el des­
precio general. 

"Los que él ataca de ese modo no se hallan 
indefensos, tienen la protección de las leyes 
que pueden invocar para castigo del cul­
pable. 

"Repugna defenderse, dice Mr. de Persig­
ny, y se deja obrar por temor de que á un 
escándalo suceda otro mayor todavía. 

"¿Porqué esta repugnancia?¿Por qué ese 
temor? 

"Seamos prudentes: si queremos tener una 
nacion, tengamos hombres. Hasla ahora ha 
sido proverbial que cada uno debe ser el 
guardián de su honra, y eso es querer colo­
car el honor de cada cual en manos del mi­
nisterio público. No es de esa manera como 
se llega á formar ciudadanos. 

»Un ciudadano sabe defenderse de los ata­
ques que se le dirijan aunque sean injustos y 
odiosos, la justieia no puede esquivarle un 

amparo cuando reclama su acción. Pero po­
ner en movimiento los tribunales porque tal 
ó cual periodiquillo haya calumniado algún 
miriñaque (crinoline) célebre, es llevarles 
mas allá de su objeto y proporcionar frecuen­
tes embarazos á nuestros magistrados.» 

Como comprenderán nuestros lectores, los 

inconvenientes que en la opinión de Mr. P e r ­

signy ofrece la libertad de la prensa, son es­

peciales de su país y aun de algunos otros 

donde con lamentable frecuencia suele abu­

sarse de la facultad de escribir, llevando 

este abuso á la difamación y la calumnia y á 

los ataques á la vida privada de los individuos. 

Pero entre nosotros jamás ha descendido lan 

bajóla prensa, y por lo tanto, no tenemos 

que decir que el uso de esa libertad, una de 

las primeras que constituyen el progreso mo­

derno, no ha ofrecido aun en España, ni en 

épocas de verdadera pasión, ni enmedio de 

los arrebatos propios de todas las revolucio­

nes, semejante género de inconvenienles. 

Esto dicho, oigamos ahora al mismo duque 

algunos párrafos mas abajo de los que deja­

mos copiado. 
«Un poder fuerte no tiene nada que temer 

y por el contrario mucho que ganar con la 
libre discusión de sus aclos. En los tiempos 
en que vivimos, donde cualquiera que sea la 
forma y la naturaleza del gobierno, es en 
realidad la opinión la que. reina y gobierna, 
el Esiado tiene una ventaja en dejar produ­
cirse todas las manif'eslaciones del espíritu 
público. La libertad de la prensa es el freno 
de los abusos del poder, de las ambiciones 
desmedidas, de las intrigas contrarias al bien 
público; es el movimiento de las ideas impre­
so en lodo el organismo social y político; es, 
en una palabra, para la vida moderna, lo 
que la vida ardiente, apasionada pero fecunda 
del F o r u m era para la libertad antigua. y> 

Esta entusiasta apología de la libertad de 

la prensa, hecha por el mismo duque de 

Persigny, nos dispensa de lodo comentario. 

¿Qué valen, ni qué son en suma todos los 

males que pueda ocasionar el abuso de esa 

libertad, por mucho que se les exagere, en 

oposición á las inmensas ventajas que su 

ejercicio reporta al desarrollo moral,inlelec-

lual y polílico y á la ilustración de los pue-

bi;i: ? Nada absolutanieiúe, y citemos que el 

ilustre autor de la carta podia haberse 

ahorrado la mitad de su trabajo. 

varios dictámenes de la comisión de incom­

patibilidades, quedando aplazada para el 

viernes la discusión de los mismos. 

El señor presidente hizo saber á la Cáma­

ra que con motivo de la solemnidad del dia 

no habrá hoy sesión. i 

CRÓNICA PARLAMENTARIA. 

El discurso del presidente del Consejo de 

ministros, á que dedicamos nuestro primer 

artículo, parece encerrar, no por lo que dice, 

sino mas bien por lo que omite y por la oca­

sión en que se ha pronunciado, una idea que 

merece nos ocupemos de ella aparte , tanto 

por su significación, cuanto porque, á tener 

lugar la interpretación que hacemos, mani­

fiesta el triunfo de las ideas que hemos sus­

tentado en artículos de reciente publicación. 

Nos referimos á la que pudiéramos llamar 

espedicion á Roma. Al combatir la que juz ­

gamos política funesta, manifestamos termi­

nantemente que prescindimos de toda consi­

deración de partido al pedir para España 

completa neutralidad en la cuestión de Roma. 

El general Narvaez ha dicho que las nue­

vas a rmas , de que se va á dotar al ejército, 

servirán para defender la independencia na­

cional, el trono y las instituciones. 

Nada habló respecto á concurso material á 

naciones eslranjeras, ni de espediciones á 

Roma, ní á ninguna otra parte. ¿Quiere de­

cir esto que se ha abandonado la polílica in­

dicada en un documento importante, política 

que tan aceptable era para ciertos elementos 

ultra reaccionarios que por desgracia exis­

ten en España? Lo natural es creer que sí, 

porqne el presideiite de un Consejo de minis­

tros, al esponer un verdadero programa, no 

debe jamás ocultar el punto precisamente 

mas grave sometido á la acción del Gobier­

no. Por otra parle, esos elementos de que 

hablamos, aparecían ayer como abatidos y 

disgustados por la actitud del Ministerio. 

Sea de ello lo que se quiera, repetimos 

que el abandono de esa espedicion, y el adop­

tar el sistema de completa neutralidad en la 

cupslion de Roma, seria satisfactorio para 

'voi-yá los quc «Je veras amen la patria, á 

quien se comprometería, atrayendo quizás 

su ruina, con tomar parte en uno ú otro sen­

tido si la guerra europea estalla. 

CONGRESO. 

La sesión de ayer se abrió algo mas tarde 

que de costumbre, acaso por la poca im­

portancia de los asuntos que debian tratarse 

en ella. 

Leida el ac t a de la anterior, se dió cuenta 

de una comunicación en que manifestaba el 

presidente del Consej.o de ministros se remi­

tirían al Congreso para su examen varios do­

cumentos pedidos por el señor marqués de 

Santa Cruz de Inguanzo. 

Asimismo se dió lectura á olra comunica­

ción de la comisión nombrada por el Gobier­

no para recaudar fondos con que atendei' en 

parte al socorro de las desgracias ocurridas 

en Puerlo-Rico y Filipinas, á consecuencia 

de los últimos terremotos, pidiendo que el 

Congreso se asociase á tan benéfico pensa­

miento. 

A este propósito el señor presidente de la 

Cámara pronunció breves palabras, encami­

nadas á escitar los sentimientos caritativos de 

los señores diputados. 

Procediéndusc al nombramiento de la co­

misión que ha de entender en el proyecto de 

ley sobre aplicación de las aguas de los rios 

Guadalix y Lozoya al canal de Isabel II, r e ­

sultaron elegidos los Sres. Reina, Anduaga, 

Fernandez Espino, García Lovera, M o ú n o , 

Heredia y Tejada y Morcillo. 

Leida nuevamente la proposición de ley 

del Sr. Martínez Güertero, para que se ven­

da la sal en los alfolíes al p ecio de 12 reales 

con destino á la agricultura y ganadería, la 

apoyó su autor deteniéndose á hacer la crí­

tica de todas las leyes dictadas sobre la ma­

teria, concluyendo por decir con un célebre 

hacendista inglés, que el desarrollo de la ri­

queza de un pais solo puede alcanzarse por 

la senda de la libertad, por cuya razón con-

venia desapareciesen las trabas que hoy im­

piden á tan importantes ramos de la riqueza 

pública la adquisición del referido artículo. 

Al contestarle el señor ministre de Ha­

cienda, dijo que hace tiempo viene ocupándo­

se del parí icular, habiendo escrito á un mi­

nislro estranjero con quien le unen estrechas 

relaciones, para que le suministre datos con 

los cuales y el informe que emita una comi­

sión que nombrará al efecto, resolverá lo 

que crea mas justo y conveniente á los inte­

reses del país. 

Retirada la proposición, se dió lectura á 

Parece que los diputados gallegos han con­

seguido un envidiable triunfo del Sr . Ministro 

de Fomento. 

Nuestros lectores recordarán que por razón 

de economía se suprimió el año último la fa­

cultad de Medicina en la universidad de San­

tiago. 

Como no habia mas razón que la dicha, y 

los diputados de aquel antiguo reino desea­

ban mantener en su mayor auge la univer­

sidad comjjostelaoa, se dieron á buscar fon­

dos, á fia d(i que, siu perjudicar al presupues­

to, pudiera conservarse en ella la suprimida 

facultad. 

Efectivamente, averiguaron que del ma­

terial quedaba uu fondo sobrante que se acer­

ca á 5.000 duros, y que por tanto podia 

aplicarse al mencionado objeto. Propusiéron-

selo al Sr. OroviO; pero este, por entonces, 

no creyó conveniente acceder á la pretensión; 

mas ahora, habiendo intervenido alguno de 

sus mas íntimos companeros de Gabinele, y 

al parecer por justas y plausibles razones, 

ha ofrecido ocuparse de! asunto lan pronto 

como el del canal de Tamarile, que se va á 

debatir eu el Congreso, le permita examinar 

con detenimiento la proposición que repro­

ducen los diputados gallegos. Así nos lo ha 

referido uno de los interesados, y damos la 

noticia porque nos complacería también ver 

restableeida en la universidad composlelana 

la facultad de Medicina, de la que han salido 

aventajados discípulos. 

Sorprendidos nos hallamos ayer al teneí* 

noticia de que el dia de hoy, apesar del úl­

límo arreglo, se habia señalado como fiesta 

de precepto. 

Nuestra sorpresa se fundaba en que se 

dispone en dicho arreglo que donde haya 

mas santos titulares que uno, se señale el 

que se ha de celebrar y los demás se trasla­

den á los domingos. 

En el arzobispado de Toledo tenemos en-^ _ 

tendido que se habia señalado el dia de San * 

Eugenio como de fiesta entera; mas cayendo 

por casualidad este aflo en domingo, y no 

queriendo el clero de, la diócesi que por es­

ta coincidencia pasara sin celebrarse entre 

semana, acudió á S. E . , quien dispuso se 

celebre San Ildefonso como fiesta de p r e ­

cepto, puesto que San Eugenio cae en do­

mingo. 
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Ahora bien, decimos nosotros, ¿es potesta­

tivo del diocesano e! variar cada año el Santo 

patrón de la diécesi cuya fiesta ha de cele­

brarse? ¿Está esto comprendido en el arreglo 

que empieza á regir? ¿Se ha de celebrar un 

afio SflB Ildefonso y otro San Eugenio? ¿O es 

que habiéndose acordado en un principio que 

se prefiriera ia fiesta del segundo á la del 

primero, ha variado de parecer la-autoridad 

eclcsióslicá, solo por la coincidencia de que 

cayera este año San Eugenio en domingo? 

Asuntos son estos que merecen determinar­

se con toda la formalidad que su naturaleza 

exige, mucho mas cuando el rigor en la o b ­

servancia de las fiestas causa trastornos con­

siderables eii tales casos á lodas las indus­

trias. 
— - « a ! > « ~ . - — 

Parece que ha recaído sentencia absolu tor ia 
en la causa que se seguía á los Sres. D. S a l u s -
t iano de Olózaga y D. Ángel Fernandez de los 
Kios. 

Mucbo lo ce lebramos , y será para nosotros u n a 
g ran satisfacción el poder abrazar á estos y o t ros 
amigos, tari consecuentes y ;.ecididos defensores 
de la causa progresis ta que se ha l l an alejados 
de la pa t r i a . 

Eí Imparcial, de quien tomamos la noticia, la 
acompaña de es tas nobles y dignas, pa labras , que 
nosotros, y con nosotros todo el part ido p r o g r e ­
s i s ta , agradecemos: 

«Conocidas n u e s t r a s respetuosas s impat ías 
hacia el p r ime r orador del Pa r l amen to español , 
y el e n t r a ñ a b l e t a i i ño que nos une cou el d i s t i n ­
guido per iodis ta , á quien deben su enseñauza la 
m a y o r p a r t e de los redactores de El imparcial, 
¿ C ü u que palabras podremos significar toda la 
satisfacción que sentimos por esa resolución de 
los tribunales; '» 

— . 

Nuestro digno amigo el Sr . Eojo Ar ias h a p u ­
blicado en La Nueva Iberia u n a ca r t a vindicando 
á los periodistas de los a t a q u e s es tampados h a c e 
dias en u a ar t ículo de L » Constancia. Agradece­
mos esta m u e s t r a de ateDcion y compañerismo 
del Sr .Kojo Ar ia s , y sen t imos que la a b u n d a n ­
cia de m r . t e r i a l e s noa impida t ras ladar á n u e s ­
t r a s co lumnas su c a r t a . Por esta misma razón 
no hemos publicado a u n varios t rabajos que se 
nos h a n remit ido con el mi smo objeto, y en t re 
ellos un ar t ículo del Sr . ¡Nieves Donis. 

- . -

Dice nues t ro aprec iab le colega La Nueva 
Iberia: 

«Preguntábamos hace pocos dias si los neos 
t ra l ia jan de zapa, en t an to que g u a r d a n silencio 
apropósito de cosas m a s ó menos t e r s a s ; y mu­
chos de nues t ros es t imables colegas nos hic ie­
ron el honor de comentar nues t r a s p r e g u n t a s ; 
pero con la circunspección q . e las c i r c u n s t a u -
cias aconsejan. 

Hoy ius i s t imos en aquel las p r e g u n t a s , por 
creer que no ha pasado su oportunidad.» 

Ya se ve que no h a pasado su oportunidad. Al 
cont rar io , creemos que son hoy mas opor tunas 
que a u n e s ; pero dudamos mucho que LaReycne-
rucion, cuya ternura es de todo el mundo conoci­
da, y La Vonnlancia, que pudiera m o s t r a r sus 
co.'iocimientoa en el manejo del i n . s t v u m e n t o de 
a lbañi ler ia que menciona nues t ro es t imado c o ­
frade, se h a g a n cargo de sus oportunas p r e g u n ­
t a s . De mane ra que lo úuico que puede espera r , 
y no es poco, es que le comenten con ia c iscuns-
peccion que ias c i r cuns tanc ias aconsejan. 

l ias pa labras pronunciadas an teayer en el 
Congreso por el señor p res .den te del Consejo de 
min i s t ros son juzgadas do la s iguiente m a n e r a 
por El Pabellón Nacional. 

Como este periódico es el tínico represen tan te 
en la prensa de los moderados no conformes con 
la conducta del ac tua l Gab ine t e , t rascr ib imos 
sus frases, creyendo que sat isfarán algvm tan to 
la cur ios idad de nues t ro s lectores. 

Después de reproducir ias frases mas impor­
t a n t e s del d i tcurso del duque de Valencia, dice 
así el periódico ci tado: 

«El señor pres idente del Consejo de minis t ros 
pronunció es tas pa labras , después cié haber sido 
aprobado siu debate el proyecto de ley sobre r e ­
forma de ias a r m a s de fuego del ejército, y sin 
haber sido escitado al parecer por uadie. 

En honor de la verdad sea dicho, nü.sotros ni 
vemos que e i Gobierno tuviese necesidad de d e ­
claración a lguua , ni en la declaración anter ior 
encontramos la impor tanc ia ni la gravedad que 
dice La < orrespondeiicxa que t iene y que ha c a u - ' 
sado disgusto á los neo católicos. 

Que el Gobierno emplea rá las nuevas a r m a s 
p a r a defender á la Rema , al t rono y á las i n s t i -
t u ' iones, ya nos lo podíamos p resumir , porque 
el ejército no t iene otro objeto y no creemos que 
el GüUeruo fuera á emplearlo eu combat i rse á sí 
mi smo , que r, presenta hoy á las iustitucionesi 
ex i s t en te s y que puedan ex st ir . 

Que ha habido quien con grandís ima in ju s t i ­
cia h a motejado de retrógrado y de reaccionario 
al Miuister.ü, dice el seño duque de Valencia, y 
nosotros lo creemos porque él lo dice; pero a s e ­
g u r a m o s , bajo n u e s t r a pa labra de houor, que no 
liemos visto acusación semejante en niugun pe­
riódico de Madrid ui de provincias , ni en el Con­
greso ni en el Senado. El Miuisterio no necesita 
defenderse de semejante cargo. 

Qae todo lo que ha hecho ol Gobierno lia sido 
en defensa de aquellos sagradü> objetos, el t rono, 
la Reina y las ins t i tucí nes , también lo sab ía ­
mos, porque nos lo ha dicho El Español infinidad 
de veces, suponiendo, sin fundamento, que habia 
alguien que lo dudara . Y sabemos m a s : sabemos 
que las insti ucicnes se h a n robustecido y se h a n 
aumentado, y sabemos que el Gobierno defl ude 
á las nuevas lo mismo que á las an t iguas . 

Que todos los minis t ros son consti tucionales 
lo sabíamos también. Aquí hubiéramos querido 
u n a aciaraciou de p a r t e del señor \ residente del 
Consejo de ministros. 

N a d a tenemos que añadir á lo que ha dicho el 
señor gene ra l Narvaez respecto á la leal tad de 
S. M. la Reina. De lo que dice de que todo lo 
malo se debe achucar at Ministerio, deducimos 
t a m b i é n la l ea l tad del señor presidente del Con-r 
seje de m i n i s t r o s , que da una prueba de ser u n 
cumplido cabal le ro . Pero debemos t ranqui l izar ­
le diciéndole que no h a faltado el Gobierno en 
nada , y que por t a n t o no hay cuestión de r e s ­
ponsabil idad n i n g u n a . Hace año y medio que 
subió al poder, y las Cor tes á que ayer hablaba 
no han tenido de qué a c u s a r l e . ¿Cómo habiau de 
acusar le ay. r, después de habe r votado el pro­
yecto di; a rmamento sin p r e g u n t a r s iquiera en 
qué se iban á emplear las nuevas a rmas? 

El hombre e.; conocido por sus hechos y el G o ­
bierno ac tua l no hablaba ayer por vez p r imera 
a l país ni era el pfimer dia que dirigía la a d m i ­
nis t ración.» 

L a impor tancia que eu algunos círculos se h a 

dado á las pa labras que pronunció en l a sesión 

del m a r t e s el p res iden te del Consejo, nos inclina 
á inser ta r íntegro su discurso, p a r a que nues t ros 
lectores rectifiquen ó se afirmen mas en el j u i ­
cio que hayan formado por el es tracto del m i s ­
mo que publicamos ayer . 

Dijo así : 

«Señores d iputados , yo no puedo res is t i r al de­
seo de dar g rac ias al Congreso, por la e spon ta ­
neidad con que ha votado lo propuesto por el 
Gobierno, y por la unanimidad con que lo ha he­
cho. Yo no esperaba menos de los d iputados de 
la nación; en esto h a n most rado su pat r io t ismo, 
y al mismo t iempo, pe rmí tanme los señores d i ­
pu tados que me lisonjee con creer que es un v o ­
to de aprobación que han dado al Gobierno. 

E s t a es la mayor y mas g r a n d e recompensa 
que yo puedo tener cuantío estoy consagrando 
los ú l t imos dias de mi vida al servicio de m i 
pa t r i a . 

Este proyecto do ley, s ñores diputados, no es 
de aquellos que ue refieren á e.5ta ó á la o t ra e s ­
cuela , de las que se d isputan con buena fé sin 
duda , la dirección de los negocios públicos en un 
pa ís const i tucional ; es un proyecto de ley de u n a 
necesidad apremiante , de una necesidad que t o ­
dos los señ'.,res diputados conocen, como no p o ­
drán menos de couocer todos los que componen 
la nacion. 

Pueden es tar seguros los señores d iputados , 
que yo en mi puesto en el Senado, a un proyecto 
de ley s tmejan te , le hab r í a dado m i aprobación 
siu t i tubear ; se la habr i a dado aun cuando h u ­
biera venido de un ministerio cuyos individuos 
tuviesen opiniones diferentes y radicalmente 
o¡iuestas á l as que yo profeso, m e hubiera ba s ­
tado que fuese un minis ter io compuesto de espa­
ñoles , porque cuando se t r a t a del honor y de la 
defensa de la pa t r i a , no puede habe r mas que uu 
sen t imien to , el de la defensa úel pais , su inde­
pendencia y el honor de la nación. 

Yo puedo a segu ra r á los señores diputados, 
que las a rmas que se den al ejército, que todos 
los medios de a t aque y defensa que le concedan 
las Cortea, se emplearán s i empre para defender 
á la Reiu!., para defender su truno, para-defender 
la.s iu t i tucioues (Bien, bien), porque auu cuando 
se haya motejado, con graudís ima injusticia, de. 
r e t i ó g r a d o y reaccionario al Ministerio que teugOi 
la honra de í<residir, todos lus individuos que le ' 
componemos, somos y seremos siempre verdade­
ros j siuceros con.stitucionales. (Bien, bien.) 

Sl, señores d iputados , las ins t i tuc ones r e p r e -
fseutativas no perecerán en nues t r a s manos . La 
Consti tución podrá tener , y t endrá en efecto, 
mas entendidos defensores, pero mas leales y 
decididos guardadores , no. [Bien , b^en.) Todo lo 
que hemos hecho en defensa de la Rema y de su 
t iüuu y p a r a asegura r e l orden público , ha ido 
encaminado tambiea á la defensa de las inst i tu­
ciones, y p a r a l i be r t a r l a s del naufragio con que 
las a m e n a z a b a el tor rente revolucionario. 

Nosotros q u e r e m o s , como q u e r r á n todos los 
españoles, y m u y pa r t i cu l a rmen te los represen­
t an t e s de la nación, que la Reina, q u e los a m a n ­
tes de la l ibertad y de la Consti tución vayan 
por el mismo sendero, amándos- m ú m a m e n t e ; 
y como nosotros es tamos seguros de la leal tad 
de la R e m a ; como es tamos seguros ds que no 
fa l tará á sua j u r a m e n t o s , nosotros debemos ha­
ce r por sepa ra r de las ins t i tuciones todo io que 
pueda ser anárquico, todo lo que pueda ser i r r e -
Cunciliable con el t rono. (Bien, bien.) 

Nosotros es tamos seguro,-? de cuál es la r e c t i ­
t u d de las intenciones de S. M.; cua lquiera cosa 
que nosotros hayamos hecho, en que hayamos 
faltado, la culpa ha sido uueS i ra ,nuea t r a la res­
ponsabil idad, porque la Reina desea que v a y a ­
mos por el sendero por donde pueden ir ias i n s ­
t i tuciones y ei trono, p a r a de consuno satisfa­
cer las necesidades del pais. De esto pueden e s ­
t a r seguros los señores diputados , y pe rmi t idme 
que os vut;lva á dar las g rac ias por ei honor que 
me habéis disoensado. 

E l S r . PRESIDEN l E : Señores diputados , creo 
hacerme in térpre te de l a s o^iiuiones del C o n g r e ­
so todo, asegurando al señor presidente del Uon-
sejo de minis t ros que le h a oído cou inmensa 
satisfacción, y que se asocia á l-ds idaas emit idas 
y á las manifestaciones hecha» por t an i lus t re 
patr icio. [Muy bien, muy bien.)» 

En San J u a n de Puerto-Rico ha habido l igeros 
temblores de t ie r ra el domingo 29 de Diciembre. 
Los hívbitantes se a la rmaron muy poco, porque á' 
causa de la frecuencia con que los s int ieron el 
mes pasado, es tán ya acos tumbrados . 

El nueve cap i t án genera l D. Ju l i án J u a n Pa­
vía y Lacy ha aprobado la exención de impues ­
tos p a r a los a r t ícu los de necesidad, la cual d u ­
r a r á ocho meses . E n caso de próroga se anuncia­
r á opor tunamente . 

Por telégrafo se ten ian en Nuev a-York n o t i ­
cias de la Habana del 5 de Ene ro . Hé aquí las 
mas impor tan tes : 

«El capi tán genera l Lersundi acaba de publi­
car u n a proclama muy enérgica , re la t iva á los 
recientes at ' jutadus cometidos en las fincas del 
in te r ior . Enca rga la formación de comisiones 
mi l i t a re s para el pronto enjuiciamiento y ejecu­
ción de todos los bandidos, incendiarios y a s e ­
sinos.» M 

Leemos en El Español de ayer: 

«Según nues t r a s noticias, el Banco, creyendo 
difícil d a r colocación en la plaza de Madrid á las 
g r a n d e s cant idades de que dispone, mucho m a s 
desde que , por .a si tuación desahogada del T e ­
soro, el Gobie. no no necesita los p ré s t amos con-
siilerables que en otro t iempo coüs t i t a ian el 
pr incipal empleo de los fondos de aquel es a b l e -
cimiento, acudió al minis ter io de. Hacienda p i -
die; do que se reba ja ra en 80 millones de reales 
el capi tal social. 

El marqués de Barzana l lana indicó en su con 
ferencia á los represen tan tes del Banco, que e x a ­
minando a t e n t a m e n t e la cuest ión, consideraba 
que no se es taba en el caso de rebajar el capi ta l , 
sino buscarle ú t i l y provechoso empleo p a r a el 
Banco, para el crédi to y pa ra el país . 

Habiendo insist ido los represen tan 'es del B a n ­
co, el minis t ro les dijo que buscasen fórmula c a ­
paz de satisfacer todas las necesidades.» 

A l a ho ra t emprana de la noche en que t e n e ­
mos que ce r r a r el n ú m e r o por la c i rcuns tanc ia 
de r epu ta r se festivo el dia de hoy, no tenemos 
n inguna ns t ic ia que confirme te rminan temente 
los rumores circulados e n motivo de la m a n i ­
festación hecha en la t a rde de ayer . 

Ni La Época ni La Correspondencia contienen 
en s u ú l t i m a hora , que hemos vis to , n i n g u n a 
noticia de g r a n impor tanc ia . 

L a ac t i t ud de los periódicos neo-catól icos es 
rese rvada , aunque se t ras luce bas t an te en ellos 
el disgusto. ,^ 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

(DE L * AGENCIA GAlAND.) 

París 20.—(Recibido el 22 a l a s nueve d é l a 
mañana.)—Mañana en el Senado, Dumas leerá 
el informe de la comisión sobre la l ey de reor ­
ganización militar. 

Los liberales reproducen la carta del empe­
rador de 19 de Euero de 1867. 

(dÜ Times»^ublica un despacho desmintien­
do i o s preparativos de guerra de Prusia. 

«El Boletinlnternacionali) dice que Rusia v a 
á «nviar ;ronto un ultimátum á la Puerta, so-
sobre la cuestión de Creta. 

Paris 21.—(Mañana.)-En los arsenalOü ingle­
ses los trabajos s iguen con mucha actividad. 

Florencia 20.—El ministrjo d e Hacienda ha 
presentado su esposicion financiera. 

El déficit total para el ejercic io de 1868 
consta de 630 millones de francos. 

París 20.—(Resibido el 22 á las doce . )—Dí­
c e s e que hay crisis ministerial en Munich. 

El hambre se hace sentir en Inglaterra. Los 
arrestos de fenianos continúan. 

Viena 19.—La delegación cisleithana h a l o -
grado constituirse. Kuiserfeld fué e leg ido pre­
sidente. 

Sr. Director de LA NACIÓN. 

Florencia 18 ái Easro de 1868. 

Todos los hombres i m p o r t a n t e s opinan aqu í 
que I ta l ia debe t r a t a r d i r ec t amen te con Roma, 
y sin la in tervención de F ranc ia , todas las cues­
t iones que interesen á los dos paises . Hoy no se 
busca sino u n modus vivendi, un estado de cosas 
que sin conjura - n inguno de los males que ame­
nazan , suspenda provis iona lmente la hosti l idad 
en t re los dos Es t ados , host i l idad cuyos grandes 
perjuicios se notan p r inc ipa lmen te en los in t e ­
reses del pueblo, del comercio, oe ja indus t r i a . 

Dícese que Mr. Gua t t e r io , ex-minis t ro del I n ­
terior , se dir igirá á Roma encargado de una co­
mis ión especial, es decir, de establecer ese mo­
dus vivendi que suspenda temporalmente la ene ­
mis tad de los dos paises . Hay que c i tar a l lado 
de es ta misión especial las declaracioiies hechas 
por La Unitá Católica, que dice que el par t ido ca­
tólico i tal iano s a l i r á de su re t ra imiento y se pre­
para á la l ucha . 

«Quien fabe m a s que nosotros, dice La Unitá 
Catól ca, h a decidido que es conve ieute de aqu í 
en ade lan te que los católicos tomen p a r t e en las 
elecciones, t a n t o admin i s t r a t i vas como pol í ­
t icas . 

»De aquí en ade lante , todos unánimes y p e r ­
fec tamente lie acuerdo, nos esforzaremos en lle­
v a r nues t ros hombres á los consejos munic ipa ­
les y provinciales, y_ á la C á m a r a de los d i p u t a ­
dos. Preparémonos á la g r a n lucha , en atención 
á q u e uo puede t a r d a r el día en que la ve rdade ­
ra I ta l ia debe mostrarse con toda su dignidad y 
en todo su poder » 

La autor idad competente que h a dado es ta 
voz de orden al {.artido i ta l iano es sin duda el 
P a p a . Como la abstención de los par t idos no 
puede menos de falsear la sinceridad de las 
elecciones, es bueno que los católicos sa lgan de 
su r e t r a i m i e n t o . 

Dicen que el min i s t ro M e n a b r e a , s int iéndose 
flaquear por la izquierda, h a l l amado en s u ayu­
da al par t ido catól ico, par t ido que ha sostenido 
su cand ida tu r a , y del cua l h a sido s iempre fir­
me prosél i to . 

C i rcu lan apropósi to de la Hac ienda de I ta l ia , 
rumores que hay que escuchar con prevención y 
cau te la . Es falso que se pienso proponei un im 
puesto sobre las ren tas públ icas . La noticia de 
Ü U emprés t i to de 400 millones sobre los bienes 
del clero no tiene nada de f o r m a l , ní tampoco 
la de que varios capi ta l i s tas hayan hecho p r o 
posiciones al gobierno. Apesa r de todo, la s i tua-
cíoa financiera de I t a l i a es m u y g r a v e , t a n t o 
mas cuanto que la comisión de presupues tos ha 
modificado mucho los cálculos del minis t ro de 
Hacieuda, di.sminuyendo las evaluaciones del 
minis t ro en 22 millones p a r a los ingresos y 15 
millones p a r a los gasto*. Resu l t a que el déficit 
será m a s considerable es te año que los anterio­
res. Cont inúan ios trabajos de la Cámara p e n o ­
samen te . El pres idente l lama f recuentemente al 
orden. El par t ido borbónico publica calurosos 
m anifiestos en Nápoles y ha llegado has t a a c u ­
ñ a r monedas del nuevo reino , sobre las cuales 
se lee «Confederación i tal iana,» y en el reverso 
el r e t r a to de Franc isco I I , rey de Nápoles. 

[De nuestro corresponsal.) 

Sr. D. Ricardo Molina. 

P,..Rifl, Enero 20 de 1868. 

Mi querido amigo: Muy quejosa está la prensa 
por los obstáculos q u e le pone í l gobierno en el 
es t rac to que t ienen cos tumbre de da r , y por el 
que h a n sido encausado.s doce periódicos, o b t e ­
niendo cinco de ellos a n a declara ion de no h á 
luga r , que ya comprenderás ha sido á favor de 
los m a s afectos al imper io . 

Apropósi to de la prensa , es tarás enterado de 
la ca r t a de M. Pers iguy ; este señor quiere que 
la prensa esté sujeta p a r a que sea m a s l ibre , y 
esto me recuerda á los par t idar ios de la esc lav i ­
t u d , que en apoyo de la t r a t a dicen hace r la fe­
licidad de los neg ros llevándoles á los campos de 
Cuba , donde gozan de mas l ibertad que en los 
de su país , en que no t ienen amo. Como los úl -
t imos periódicos no hab lan de o t ra cosa que de 
la susodicha ca r t a , y a es ta rás enterado, y paso á 
o t ras cosas. 

En estos d ias cor r ió el rumor de un e m p r é s t i ­
to , que el gobierno hizo inmedia tamente d e s ­
men t i r por s u s m a s oficiosos órganos, t e m e r o ­
so de que el país , d i sgus tado ya por el mil lón y 
doscientos mil hombres que a r r eba taba el impe­
rio á la indus t r ia y ag r i cu l tu r a , aumentase en 
al to g rado al verse a r reba ta r los capi ta les p a r a 
dispendiosos é inút i les gas tos . Apesar de todo, 
si hoy no h a parecido opor tuno por lo y a dicho, 
lo será dentro de pocos d ias , pues eu la mente de 
este gobierno es tá el hacerlo así . 

El padre Jac in to concluyó sus célebres confe­
rencias comenta r iadas de diversas maneras , ha­
biendo periódico que le h a l lamado el moderno 
Pedro el E r m i t a ñ o . Ahora , ya que de clero h a ­
blo, t e d i ré que Roma concede dos p ú r p u r a s car­
denalicias al clero f rancés , sin oponer dificultad 
á que esle gobierno proponga al abate Bonapar­
t e , pr imo de Napoleón; pero no t iene la misma 
conformidad en dárse la á monseñor el arzobispo 
de P a r í s , M. Darbois , y parece que la cor te pon ­
tificia desea en l u g a r de este á M. Dupanloup, 
arzobispo de Or leans , acérrimo defensor del po­
der temporal en s e r m o n e s , pastorales , c a r t a s y 
folletos. Lo peor del caso es que M. Bonapar te 
no acepta el capelo si igualmente no lo recibe 
M. Darbois ; y como este se h a declarado en un 
discurso en el Senado contrar io , ó cuando m e ­
nos indiferente, a l poder temporal del P a p a , no 
lo acepta Roma en m a n e r a a lguna . Es te es el 
es tado de la cuest ión, que como ya puedes com?.; 

prender , da l u g a r á g r a n número de i n t r i g a s , li­
brándose grandes ba ta l l as en t re los pa r t ida r ios 
de lo t empora l y de lo esp i r i tua l , y así puede de­
cirse , porque los afectos al poder t empora l lo son 
t an to , que las m a s de las veces olvidan lo espi­
r i tua l . 

En 19 de Enero del año pasado una c a r t a del 
emperador promet ía á la F ranc ia reformas libe­
ra les , y es ta es la fecha en que no se han c u m ­
plido n inguna de sus promesas . Con este motivo 
los periódicos recuerdan en el aniversar io el 
gus to con que fué recibida y el sent imiento de 
la no realización de lo que de ella esperaban. 

Resumiendo todo lo que de política se dice en 
estos dias , podemos sacar en consecuencia que 
aquellos puntos neg ros que Napoleón veia cuan­
do su discurso en Amieus , se van convirtiendo 
en neg ras nubes p ron tas á descargar sobre es ta 
Europa ya pos t rada por la miseria que re ina , 
efecto s e g u r a m e n t e de la costosa paz a r m a d a . 

Los pobres es tán de enhorabuena: Napoleón 
h a mandado devolver los objetos de ves t i r y r o ­
pa de cama, que e s t aban empeñados , á sus d u e ­
ños, satisfaciendo el valor de las s u m a s p r e s t a ­
d a s . Hoy que la miser ia y el frío hacen t an n e ­
cesarios dichos objetos, es de a labar el hecho 
que ta:;tos felices va á hacer . 

Hace a lgunos dias ha mue r to Mr. Coquere l , 
pas tor evangélico que se hab ia dado á conocer 
como buen orador, in te l igente é ins t ru ido . 

Es t e señor fué el que en la Asamblea l eg i s ­
la t iva hace veinte años, quiso p robar que el 
Evangel io e ra la base del s i s tema republicano^, 
lo que dió m a r g e n á una ingeniosa observación 
de Mr . Dupin: «Podrá ser , porque me parece que 
J e sús no dijo: mi repúbl ica no es de este mundo.» 

Te diré algo sobre t r .buna les , y sobre todo del 
a sun to Schumarche r que l l ama v ivamente la 
atención públ ica , t a n t o por los iucidentes e scan­
dalosos dei p r t ceso y los que parece con t inúan , 
cómo por referirse á la esposa de Mr. el marqués 
de Orvau l , de quien so cuentan m u c h a s a n é c ­
dotas . 

Hé aquí un pequeño r e sumen , reservándomid-
env ia r t e t a u cur iosa causa dent ro de uno ó dos 
d i a s . Ca ta l ina Sohumacher fué arrojada de casa 
de sus pad res , cocheros, á los 15 años, y con la 
vida v a g a m u n d a de a lgunas mujeres de Par í s lle­
gó á hacer uu capi ta l de uu miiion de francos. El 
m a r q u é s de Maubreui l , conde de Orbaul , de al -
g u u a edad peí o sin cap i ta l , se casó con ella y 
cou t inuó aumenta i jdo la for tuna de Ca ta l ina . 
Los ad res de es ta se p resen tan á pedir a l imen­
tos á su opulenta hija y uo siendo escuchados 
buscau el apoyo de lus tribuuale.-, que condenan 
á la y a marquesa á p a g a r uua peusiüu ds 1.000 
francos, j u s t a m e n t e ia tercera par te de la qua 
pedían sus p a d r e s . 

La vida toda de Cata l ina y la dei marqués ha 
sido escudr iñada y contada con todos detal les en 
el proceso enmedio de uu g r a n gent ío lleno de 
curiosidad y s impat ías pur los ancianos padres . 
Mr. de Maubreui l ya conocía los t r ibunales ; e n ­
cargado por Mr. TaUeyrand de una misión cerca 
de la reiua de Wesfalia, mujer de Gerónimo Bo­
napar t e , que marchaba al des t ierro , parece que 
el señor marqués se apoderó de un saco de oro y 
de los d i aman tes de ia r e ina , y no dió de ellos 
muy exac ta cuen ta c u a n ü j fué condenado pur 
este hecho ú cinco aiios de prisi.iu, q u e no sufrió 
por haberse escapado á Ing la t e r r a ; á su regreso 
fué vuel to á condenar por habe r , eñ los momen­
tos eu que se celebraba el año de '¿1 el aniversar io 
de ia m u e r t e de Luis X V i , c o n c u m c u d o el rey y 
t o d a la cor te , ido á in t e r rumpi r una ceremonia, 
acercándose á Mr. TaUeyrand y dado una g r a n 
bofetada, que luego se apresuraba el célebre diplo­
mático á decir e ra solo un guipe de puño. Conce­
dida por ios t r ibuna les la pensión á ios padres de 
la m a r q u e s a , el he rmano de es ta , empleado, se 
p re sen ta y la pide a l g ú n dinero por haber s u s ­
t r a ído u u a cant idad de las que s u empleo le 
obl igaba á manejar ; niégase ella; él con una pis­
tola l e dispara dos ó t res t i ros y la hiere l igera­
men te ; el preso ha sido condenado á presidiOk 

En fln, cuaudo parecía que es ta familia iba á 
dejar descansar á lus t r ibuna les , he leído en u n 
periódico que ei m a r q u é s Maubreui l d 'Orvaul h a 
presentado uua di m a n d a pidiendo se anule su 
mat r imonio con Cata l ina Schumacher , porque 
además de la incompetencia del oficial civil que 
lo autor izó , fué celebrado en u n pequeño pueblo 
del Luxemburgo , donde él no tenia ni domicilio 
ni res idencia . 

P . 

El Debat desmiente 1 s r umores que han circu­
lado sobre el proyecto de l e v a n t a r las fortifica­
ciones de Viena. 

Según El Internacional, M. de Beust h a espl i -
cado recientemente á los t res m i u i . 3 t e r í ü s del im­
perio h U p rog rama , que se reasume eu estos dos 
pun tos : manten imien to de la paz y amis tad e n ­
t r e la P rus ia , la I t a l i a , el Aus t r i a y la Franc ia . 

E l gobierno aust r íaco se ocupa de a u m e n t a r la 
impor tancia del pue r to de Trieste uniéndole por 
medio de vías férreas con las l íneas a lemanas de 
la Save, l a Drave y la h a r e u t a . 

El periódico ruso-pans la vi ta de Viena, Zukunft, 
anuncia que , aprovechando la l iber tad rec ien te­
mente proc lamada , se prepara en P r a g a una 
a samblea genera l de todas las sociedades g i m ­
nás t icas Slavas «turnevereine» exis tentes en el 
i m p e n o de H a p s b u go. Es t a s manifestaciones, 
dice La France, no deben pasa r desapercibidas á 
la a tención del observador . 

E l periódico h ú n g a r o Szazadunk que dir ige el 
gene ra l Klapa pida u n a bandera nacional y ofi­
ciales que hablen el m a g y a r p a r a el ejércto 
húnga ro . 

El mismo periódico añade como p a r a justificar 
su exigencia que la H u n g r í a en caso necesario 
puede poner en pié de gue r ra h a s t a medio millón 
de h o m b r e s . 

En las e lecc iontsde l pa r l amen to aduanero de 
D a r m s t a d h a obtenido el tr iunfo el par t ido n a ­
cional a lemán. 

ü n despacho de Belgrado que inser tan los pe­
riódicos ingleses, anuncia que el gobierno ruso 
h a resuel to no suspeder sus a rmamen tos h a s t a 
que la Pue r t a le haya dado satisfacción sobre 
las reclamaciones dirigidas á Constantinopla por 
el gab ine te de San Pe t e r sbu rgo , el cual no a ten­

derá en es tas c i rcuns tanc ias las p ro tes tas de las 
p otencias europeas. 

«La Patr ie» acusa á los periódicos rusos de po­
ner dificultades á la buena inteligencia de F r a n ­
cia y P rus i a que , si l l egara á rea l izarse , evitaría 
todo peligro de complicaciones en Oriente . 

Un t e l eg rama de Viena publicado por «El T i ­
mes» desmiente que Rusia se p repare á la g u e r ­
r a , p a r a lo cua l le faltan ejércitos y d inero . 

Las fuerzas francesas que hoy guarnecen los 
Estados Pontificios ascienüéni á S.500. 

La cosecha de índigo en la república del Sal­
vador ha sido este año m u y abundan te , , pud i én ­
dose v a l u a r en 15.000 serones. 

De Roma es ' r iben á u a periódico lo s i g u i e n t e : 
«Dias pasados llegó á esta uno de los jefes :el 

minister io de Negoei s es t raujsros de Par í s y pa­
rece que habia t ra ído íns t ru ciones verbales y 
escritas de la mayor impor tanc ia p a r a el conde 
de Sar t íges . Y en efecto, inmedia tamente des -
pues de su regreso de Nápoles, el embajador d e -
F ranc ia tuvo una ent revis ta c o n el cardenal An- / 
tonelli . 

Las condiciones que impone a c t u a l m e n t e el 
gobierno francés son m u y g r a v e s , m u y categó­
r icas y apremian tes . No pide ya vagas reformas, 
según han dieho p r e m a t u r a m e n t e los periódicos, 
sino que , según noticias diplomáti as cuya a u ­
toridad no es posible recusar , exige a l ' P a d r e 
Santo nada menos que una Const i tución y un 
gobierno representa t ivo compuesto de una Cá­
m a r a , que n o m b r a r á los minis t ros y decidirá to­
dos los asuntos q u e no son de la jurisdicción pu­
r a m e n t e eclesiástica. 

E l conde de Sar t iges dijo al cardenal Antone -
nelli que el emperador , después de haber dndo 
u n a completa satisfacción a pa r t ido conse rva­
dor en F ranc i a , cree indispensable just if icar an­
t e el pa r t i do l iberal su intervención en el E s t a ­
do pontificio , y que es ta justificación solo puede 
verificarse por medio de la reorganización del 
gobierno. Parece que el Padre Santo y el c a r d e ­
n a l Antonel l i vacilan y oponen g r a v e s obs tácu­
los para acceder á lo que pide el emperador; 
pero no se ha contes tado aun con un «non pojS>u-
mus» decisivo. Por el cont rar io , personajes de 
distinción creen que el Padre Santo acabará por 
acceder, en p a r t e , si no e n totalidad , á lo que 
pide Napoleón I I I . 

INTERIOR.! 
A la hora en que nuestros lectores de Madrid pasea 

la vista porffstas líneas, la eendil Barcelona y sus Í Q -
melíaciones presentarán un aspecto guerrero é impo­
nente. 

El capitán general, conde de Cheste, ha dispuesto 
qu« se celebre ua simulacro militar, cuyos pormeno­
res, tomados de la orden de la plaza, serán los si­
guientes: 

«S<̂  figura que un ejército enemigo que ocupa los 
inmediatas pueblos y faldas del Tibidib:) en que está 
acampado, ha puiísto sitio á la Ciudaiíla (que s? su ­
pine una fuerte plaza de guerra) y que tiene ya, d ís -
puas de treinta ó cuan>nta dias de sitio, muy ádeSan-
lados los trabajo?, hechos los c.iminos de' apriche, 
lirmadas las paralelas, apsgidos algunos fuegis y 
abierta una brecha, aunque no practicable tndavíi. El 
ejército sitiador tisne también adelantadas fuerzas por 
su izquierda desde ei fuerte Pío que ocupa, en obser­
vación de la costa por donde teme un desembarco con 
tropas de socorro para la plaza. La guarnición con es ­
peranza, V con subsi-itencias para mucho tiempo, está 
animosa y dispuesta como el primer dia á rechazar al 
enemigo. 

»Tal es el e-.tado d^l^s cosas, cuanda empieza el s i -
muíaaro á las once en punto de la maiana, quo se 
fi»ura ser al amanecer, c 'n el toque de diana del ejér­
cito sitiador. Empieza enseguida el fuego dn las bate­
ítas enemi;í8s á que contesta el de la p'aza. Los síiía-
d>res apagan los fuegos de los baluartes del Rey y del 
Príncipe, hacen praoticab -3 la brecha y mand-m un 
parlamento para intimar la rendición: el gobernador 
resiste á toda amenaza j está dispuesto á enterrarse 
en las ruinas de sus baluírtes: el parlamento se retira 
en la forma de ordenanza con que fué también recibi­
do y el enemiga hace avanzar al ataque de la brecha 
sus columna*; los ingenieros de la plaza aplican á su 
defensa los recursos del genio y del arte. Ea este e s ­
tado tres cohetes anuncian el socorro que llega por la 
costa. El enemigo avisado por sus fuerzas de observa­
ción dispone el levantamiento del sitio. El ejército de 
socorro avanza é introduce en la p'aza algunas fuerzas. 
Estas con parte de la guarnición hacen una salida para 
apoderarse del mn.terial de sitio que el enemigo no 
puede levantar. Este toma posiciones y se da ia batalla 
en que queda derrotado, pero retirándose en el mayor 
orden y dando cara amenudo y aprovechando en su 
defensa los pasos y accidentes en que el terreno se lo 
permite, con serenidad é inteligencia. Se reúnen des­
pués todas las tropas de ambos ejércitos y desfilan por 
delante del capitán general que se situará en el paseo 
de Gracia. 

»Los soldados rezügacos per cualquier motivo se 
considerarán muertos ó heridos y serán conducidos á 
los hospitales de sanare, sirviendo esto para ejercicio 
práctico de las corapsñías de sanidad y del servicio de 
ios nuevos aparatos dt ambulancia.» 

Todo el que conozca el carácter del pueblo catalán 
y tenga á la vez en cuenta el espíritu d i la época y 
las circunstancias que atravesamos, no podrá menos da 
convenir cen nosotros sn que semejante espectáculo 
ha de complacer en estremo á los industriosos é ilus­
trados hijos de la eiudad condal. 

Dice «El Ecarte León»: 
«El viernes 17 del corríeote tuvo efecto la apertura 

de la íeccíon dal farro-carrií de Asturias de e.<ita ciu­
dad á la Robla y la del ds Galicia desde Astoigaá 
BrañaelHs; á la cual, qiae se verificó, según también^ 
indicamossin ningún aparato oficial, asistió cldirec-^' 
tor de la compañía concesionaria de ambas vías que al 
efecto bajó ds la corte. 

La marcha de trenes en les espresados dñs trayectos 
esla siguiense: Vía descendente, el tren número pr i ­
mero (mido) que sale de esta estacioa á las siete y 
veinte ininut)S de la mañana, llega á Astorga á las 
nueve y á Brañuelas á las diez y cinco. 

El tren i ú*nero tres (correo) que sale de aqui á laa 
doce y cincuenta minutos, pasa por Astorga á las dos y 
ventisiete, y arraneando de aquella estación á las dos 
y treinta y dos, llega á Brañuelas á las triss y treinta 
y dos. 

A las doco y cuarenta y ocho minutos parte tara-
bien de esta estación el tren-correo de la lÍQsa de A s ­
turias y llega á la Robla á la una y cuarenta y dos. 

Via ascendente: El tren número cuatro (mí-ito) sale 
de Broñuelas á las seis y ciacuenta y cinco minutos y 
liega i esta estación á las nueve y cuarenta. 

El número seis (correo) sale dé Brañuelas á las doce 
y ventiuno de la tarde y llega aquí á Us tres y tres, 
pnra partir á Palencia á las tres y veintitrés. El d u ­
plicado de este mismo trea arranca de la Robla á laa 
dos y veinte, y llega á esta, en donde se refunde con 
el que viene de la línea de Galicia, á las tres y catorce. 

Triste por demís deba ser la situación de la mayor 
parte de los habitantes ds Valladolid, á juzgir por el 
cuadro que «El Norte de Castilla» pinta, á fin de quo 
las autoridades, indagando las verdaderas necesidades 
que d.'ben remesliarso en aquella ciudad, mientras 
dure el invierno, adopten un plan de socorros capaí 
de contener l"S e-^tragos de la desnudez y del ham-
b r E s l a s son sus paíjhras: 

«Hay infinidad de pobres que no tienen una naíse-
rahle cuadra donJe f ; u a r 9 c e r s e , y que duermen en las 
calles y en los portales; hay otros que vivoo en cuevas 
m;das hasta para los perros; hay muchísimos que t ie ­
nen una desabrígala habitación, sin cama, sin ropas y 
sin lumbre, j oslo que no necesita comf alarios, que 
e- siempre una cslauíidad, lluvadera solé porque Dios, 
que quiso santificar la pobreza, da fuerzas para res is ­
tirla, exige ahora mas que nuuca lá iaterveneion d« 
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las autoridades, para evitar que la caridad privada, 
desparramáudose sm concierto, bien que coa plausi-

Í bles propóáilos, sea iniücaz, y el mal auquiera mayo­
res proporciones.» 

Al efecto de remediar en todo lo posible la desfavo­
rable situación del pueblo vallisoletano, nuestro apre­
ciable colega propone lus medios mas adecuados para 
tan caritativo objeto, escitando á que se abra una sus­
cricion entre el vecindario pudiente, para que contri-
bajeudo con uua cantiuad oetermiuada se pueda miti­
gar tanta angustia; y como medio de acallar el hambre, 
el estableciuiienlü de las ollas económicas. 

Taa filantrópicos pensamientos merecen el bene­
plácito de toda persona honrada. Nu dudamos de que 
el de nuestro aprciable colega será acogido lelizmeuls 
por las aatoridadas de aquella ciudad, y que todos ten­
dremos la satisfacción de verle planteado sin de­
mora. 

Ha fallecido en la villa de Beceite el consecuente l i ­
beral D. Miguel de Urquiza y Foz, condecorado que 
había sido uun vanas cruces por servicios prestados 
duraute la guerra civil, y principalmente pur el valor 
que dembslió el memoiabie dia 5 de Marzo de 1837, 
contnbuye&dü á arrojar de Zaragoza las fuerzas de 
Cabañero. 

D. Miguel de Urquiza, psr su carácter y sus rele­
vantes prendas, era una persona muy querida de toda 
la provincia; por lo mismo su muerte ha sido muy sen­
tida, y sus amigos y curreiigiouarius no pueden menos 
de deplorar lan irreparable pérdida. 

Acompañamos en su justo dolor á su familia y nu ­
merosos amigos y compañeros de armas. 

Ha fallecido el arquitectoD. Matías Lavíña, que des­
de hace algunos años eaiaba encargado de las obras 
de ia catedral de León, siguiéuduse en ellas el plan 
por él ideaao. 

Sentimos la muerte de Un ilustrado artista, y la sen-
tiremes doblemente, si por sste motivo se paraliza la 
restauración ue la raaguihca basüica leonesa, orgullo 
del arte y de nuesiros cumpatiicios. 

No sabemos que se U buya nombrado hasta ahora 
sucesor pur ei Gobierno, aunque creemos que ni el 
obispo ni los diputados de la provincia descuiden un 
asunto de .lanla importa<ícia para ia misma. , 

SECCIÓN OFICIAL. 
La Gemela á& ayer publicó an real decrete autorizan­

do al ministro de Ultramar para admitir en publico 
concurso proposiones que tengan por objeto el servi­
cio defiuiiivo de ia conducción de la correspondencia 
por medio de vapores, entre la Península y las islas de 
Puerto-Rico j Cuba. A continaacion inserta el pliego 
de condicione*. 

Por una real orden de igual fecha se restsblece el 
ayuntamiento en San Germán, en la isla de Puerto-
Rico. 

Por otra real orden se hacen varias declaraciones 
con motivo de una consulta sobre la presidencia de las 
secciones de Gjbierno y Hdcienda, en el Contejo de ad­
ministración dtí la isla, sobr<s la forma en que debe de 
votar cada una de elias, y sobre el modo de dar cum­
plimiento á lo que previenen los art. 5 y 1 6 del regla­
mento interior de aquella corporación. 

El gobernador civil de la isla de Cuba participa, en 
telegrama «e anteayer 2 0 , que en el mismo dia entró 
en ei puerto de la Habana el vapor correo que salió de 
Cádiz ei 3 0 d« Dicieuibre último. 

Pfiblica también la Gaceta el piego de condiciones 
para la conducción diana del correo entre Burgos y 
Villadiego, y pera el mismo servicio entre el Burgo de 
Ebro y Belthite. 

. Se anuncia la vacante de las plazas de médíco-círu-
jane en CastronLño, Cabezón, Bocillo, Majados y Bal-
buena del Duero. 

Por una real orden del ministerio de ia Guerra se 
dispone que el capitán nel regimiisnto úel Rey D. J u s é 
Mai glano y Guajardo pa.íe a continuar sus servicios al 
cuerpo de la gusrdia tivii y se promueve al empleo 
superior inmediato altérnente D. Vicente Rodríguez 
y Ruiz. 

La suscricion para Iss islas de Puerto-Rico y Filipi-
aas ascieüde á 1U6.2S8.914 escudos. 

Se anuncia por primera vez la vacante del título de 
marquéá de Grinaldo. 

Por la dirección general de agricultura se comunica 
una real orden á los gobernadores de provincia, dis-
poniendp que sean remitidos á dichas autoridadiS los 

. títulos de fieles almotacenes, para que puedan entrar 
en posesión y en el ejercicio de tus cargos 
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El ilustrado autor del articulo que subsigue á estas 
líneas nos ha favorecido remitiéndonoslo para su in ­
serción. No estarnas conformes con todas sus aprecia-
cioiies y creemos que trata con alguaa dureza á mon­
sieur Julio Verae, que no es un escritor desprovisto 
de bellas formas artísticas, ni deja de prestar servicios 
mucho mas importantes, eu nuestre concepto, de los 
que cree nuestro apreciable colaborador, al arte, á la 
ciencia y á la ilustración general; pero como no hemos 
de desmentir nuüca nuestros principios liberales cer-
raudo las columnas de LA NACIOM á la esposicion de 
ninguna idea, aunque sea contraria á las nuestras, y 
como el mérito del artículo es, por otros conceptos, 
incuestionable, nos apresuramos á darle cabida á 
continuación. 

LAS OBRAS DE JULIO VERNE. 

«La ciencia y el arte son entre sí coordenadas y re­
lativas, como partes del destiae total humano. Ambas 
se suponsn la uua á la otra, y se exigen una por etra; 
cada paso dado en la una, no solo facilita un progreso 
en la otra, sino que ambas están llamadas á reunirse 
en obra compuesta eu forma de una ciencia artística y 
un arle cientíüco; puesto que la ciencia se presta á 
una esposicion individual y bella en forma sensible, y 
el arte es á su modo nna espresion característica y 
verdadera de una idea racional. El amor á entrambas 
y la educacioH en ambas debe llenar todo espíritu 
que en la ciencia ó en el arte n ira á lo permanente y 
fundamental humano y á la realización histórica de 
esla ley.» 

Estas palabras de un sabio filósofo, gloria inmarce­
sible de nuestra patria (1), espresan exactsmente un 
pensamiento presentido, mas que sabido, en nuestros 
tiempos, y que sieude e« sí profundamente verdade­
ro, es con frecuencia causa de graves errores. 

Naüa mas común en efecto que la idsa de una cien­
cia artística (popular), y de uu arte que esprese las 
grandes ideas yaun resuelva los grandes problemas dé 
Euestra época, lo cual motiva una exigencia harto ge­
neral, que encerrada en justos límites fundarla un fe­
liz consorcio de la ciencia y del arte; pero entendida 
como el uso habitublia entiende, produce una cor.fu-
siun absurda de estos dos fines esenciales de la vida, 
tendiendo á desconocer el propio sustantivo valor de 
cada uno de ellos. 

Ciertamente que hay y debe haber un arte científi­
co, cieitamente que la ciencia es una verdad«ra obra 
de arte y que de formas artísticas debe revestirse; no 
menos cierto que el crte, proponiéaduse ante todo su 
propio fia, la realización de la belKza, no ha de olvidar 
sor esto que la belleza, ia verdad y el bien se unen 
ntima y eternamente en Dios y en el mundo bajo él, 

y ha de cuidar de espresar y cantar, sm invadir esfe­
ras distintas ni perder su propio carácter, aquellos a l ­
tos conceptos, aquellos elevsdos ideales dignos de los 
acordes de la lira artística; que por algo dijo, dineien-
dose i los poetas nuestro inrnóttal Quintana: 

y si queréis que el universo os crea 
Dignos del lauro en que ceñís la frente. 
Que vuestro canto eiiérgico y valiente 
Digno también rtel universo sea. 

Si esto piensan los que á todas horas hablan de 
la ciencia popular ó del arte inípirado en grandes 
ideas, no hacen otra cosa que manifestar una gran 
verdad y corresponder al espíritu de este siglo ávido 
de conocimientos; mas siijor tal entienden un nefan­
do concubiualo del srle y de la ciencia, en que el pri ­
mero deje de ser un fin real ;v racional de la vida, tan 
alto, tra.-oendenial é ii^suísatuibk como la ciencia 
rñitmx, para trocarsft en un puro medio de propsgsnda 
cieiilifica, y eu que la segunda haya de renunciar al 
método y al siítema, sia cuyas Condiciones no merece 

(1) El Sr. D. Julián Sauz del Rio. 

el nombre de tal, revistiendo formas impropias del r i ­
gor didáctico que la caracteriza (qae ciertamente no 
está reñids con la forma artística, ni aun con la poesía 
y la elegancia); si esto entienden, repetimos, los que 
tal afirman, no saben propiamente lo que es ciencia ni 
mucho meniDS lo que es arte, ni aspiran á otra cosa que 

.ala total ruina de los dos. 
1 Tal e?, j)or desgracia, la preticupacion que sin duda 
de buena ié y con la mas sana intención se pripsga 
diariamente en tod?s los tonos, y es lo mas triste que 
escritores de verdadero talento la rindan culto, como 
entre los literatos han hecho Víctor Hago, Eugenio 
Sue y otros vanos, y entre los cienlíflcos (ó mejor, 
presuntos científicos), trata de hacer hoy Julio Verne. 

Sin duda alguna se ha propuesto este autor, á quien 
no puede negarse cierto talento para prestar amenidad 
é interesa sus obras, ponerla ciencia al alcance de 
las mas incultas inteligencias, y si tal ba sido su in­
tento, plácemes y no censuras por ello merece. En 
tal concepto podrán servir sus libros para proporcio­
nar a lo que propiamente constituye la parte inculta 
de la población (el pueblo, los niños y la mayoría de 
las mujeres) aquellos rudimentos de las ciencias mas 
indispensables para la vida, y por ello deberá la cien­
cia moítrarie gratitud, sibien no tanta eomo el autor 
deseara, toda vez que tales conocimientos desprovis­
tos de enlace, de sistema y de pruebas, no pueden as ­
pirar al dictado de científicos ni dar á aquellos que los 
adquieran otra cosa que una harto imperfecta eru­
dición. 

Pero si el intento de Julio Verne ha sido escribir l i ­
bros en que los hombres medianamente cultos, que 
por su profesioa artística, política ó literaria, ó bien 
por otras circunstancias, no traten de dedicarse parti­
cularmente á las cietícias, pero sí de adquirir las no­
ciones necesarias para poseer una cultura general h u ­
mana, puedan billar estos conocimientos en su parte 
fundaraiutal y aun en sus primeras aphcaciones, mas 
sin enti-ar en los detalles y determinaciones que solo 
al científico d« profesión interesan; si tal ha sido su 
intento ciertamente que no ha escogido el mas adecua­
do camino para alcanzarlo, pues no será mucha la cul­
tura que puedan proporcionar á persona alguna esas 
relacioEes fabulosas en que yacen esparcidas unas 
cuantas verdades dogmáticas, é inraetódicamente es-
puestas, envueltas en una novela ingeniosa á veces, 
inverosímil siempre, artística nunca. 

Harto mejor han cumplido este fio, escribiendo fe­
lices ensayos de verdadera ciencia popular, los colabo­
radores de la «Biblioteca de las Maravillas», publicada 
por Hacliette, Luis Fisguier, en su «Cuadro de la Na­
turaleza», Guíllemin, Flammaríon y otros varios que 
haa consegaído escribir preciosos libros en que las 
verdades de las ciencias esperimentales ss esponen 
dentro de todas las condiciones científicas (aunque sin 
la profundidad, sin los cálculos, y sin los detalles de 
los libros dedicados á los cientíScos de profesión) en 
claro y ameno estilo, adornado no pocas veces con to­
das las galas de la poesía, que ciertamente en manera 
alguna están reñidas con la ciencia. 

En lo que llevamos oicho hemos intentado mostrar, 
que á meaos de considerar los libros de Julio Verae 
como tratados de educación infantil (preferibles en 
tal caso á los ridiculos cuentos mal llamados «mora­
les» que se ponen en manos de los niños, y dignos por 
ello del aprecio de cuantos por fin tan altóse interesan 
y especia mente de los padres de familia), es bien poco 
io que tiene que agradecerle U ciencia; pues bien, mu­
cho menos le debe todavíi el arte. 

Si, como á algunas perdonas hemos oido, Julio Ver­
ne es el creador de un género literario, si «Cinco se-
manss en globo». De la tierra á la luna», e tc . , son los 
primeros albores de la literatura del porvenir, si el 
arte va á dejar dé ser un fi.i para convertirse en me­
dio, si lo primero que en adelántese va á preguntar 
acerca de una obra artística, no será: «es bella?» sino: 
<í3 útil?» entonces, fuerza es que reneguemos del a r ­
te, del porvenir y de la sociedad, y reconozcamos de 
busa grado que si el arte solo merece ai recio en cuan­
to es útil, ei poeta incomparable que ha escrito los 
Versos en que anuncia sus vinos el cosechero Soria, 
versi s que siu duda alguna tienen estraordinaría utili­
dad, es muy sup rior a esos pobres dioblos que se lla­
man Píudaro, Horacií^, fray Luis de León ó Schíller, 
cuyas corapoificioiies ni siquiera han servido.para pro­
pagar el «aceite de bíllotas». 

Verdador«menlft qur; á loa que persamos que el arte 
tiene en sí "alor propio para ser un fin esencial de la 
vida, á los que juzgamos que el amor á la verdad, que 
en la ciencia se coniiáiie, esba,stante estímulo para em-
preuder su estudio sm necesidad oe viajecitos en el in­
terior de una bola ó escursiones veraniegas par los 
abismos de un volcan, nos causa profundo dolor este 
impuro maridají, BUüCa amorosa y santa unión, de 

los dos mas altos fines de la vida humana, hasta tal 
punto que conociendo claramente que tales estravíos 
se fundan en un oscuro pre.sentimiento de la verdad y 
en uní bella cualidad de nuestros contemporáneos, el 
deseo de saber, y binándonos por tanto dispuestos á 
esplicarlos y aun en parte á disculparlos, no podemos 
m p n o s de sentir cierta natural indignación contra la 
inmerecida boga que alcanzan publicaciones que, de­
bidas sin duda a'guna á una recta intención y levan­
tado prepósito que es de aplaudir en quien las ha es ­
crito, vienen á crear una ciencia al per menor y un 
arte degradado y servil que podrán prestar servicio á 
todo, absolutamente á todo, mecos ai verdadero arte 
y á la verdadera ciencia. 

Penétrense, pues, de esta verdad los hombres de 
este siglo; exijan en buen hora verdaderos libros de 
ciencia pupular cimo los anteriormente citado?, sufi­
cientes para difundir la necesaria general cultura que 
todos apetecemos; reclamen de los artistas que sin 
subordinar jamás el arle á otro fia, por santo que sea, 
canten en sus obras las grandezas' de la ciencia y de 
la vida de los pueblos moaereos; pero guárdense de 
confundir esferas esencialmente distintas, y no prodi­
guen tanto sus aplausos á libros como los de Julio 
Verne en que el arte todo lo pierde y la cieBcia no ga­
na mucha, y que dignos del mayor aprecio como m e ­
dios de educación infantil, nunca serán, ní Dios lo 
permita, uu verdadero género literario, ni mucho me­
nos una verdadera ciencia popular tal como todos los 
medianamente cultos la concebimos y apetecemos. 

M. D S LA REVILLA. 

GACETILLA. 
Loa. Mientras los teatros de Madrid no supieron 

ó no quisieron celebrar el aniversario del natalieíe de 
D. Pedro Calderón, y nes ofrecieron ei triste espec­
táculo de representar iasustancislBS arreglos en la ne­
che que debía haberse conssgrado á la apoteosis de 
aquel insigne poeta, los de Sevilla, por el contrarío, 
han celebrado el 17 de Enero con una función alegóri­
ca, digna de aquella culta población. 

Representóse una loa titulada «La mejor Corona», 
debida á la pluma de los principales poetas andaluces. 
Esta composicioa que encierra trozos dignos de! ele­
vado objeto y del ilaítr.^ personaje á que ha sido des­
tinada, lleva en su primera escena el nombre del señor 
D. Adeiardo López de Ayals, y en su prólogo 1» firma 
de Fernán Caballero. 

Esto basta para recomendarla. 
Felicítamis á la empresa que tan alta prueba de 

cultura y patriotismo acaba de dar, y deploramos que 
ios teatros de la corte no hayan sabido imitarla. 

Mucho cuidado. Vuelven á circular estos días 
basta lies raouedóS filsas, y entre ellas hay pesetas del 
año 57 que están bien imitadas, pero que tienen el es-
GUdo de piomo, que es por lo que se pueden conocer 
coa facilidad. 

Triunfo. Completísimo fué el obtenido p o r la se-
ñ .ra Hijo^a en la noche de su debut en «I teatro de 
l í a b s l la Católica. Saludada á su salida con nutridos 
aplausos, tuvo que presentarse por dos veces en «I 
palco escénico, terminada la comedia «Maruja», que 
e j e ; u t ó d e u H modo admirable, á recibir los obsequies 
üel público que aplaudía sin descanso y llenaba la es­
cena de vistosos r a m o s de flores. 

Fciliciíamoá cordialmrBte á la s e ñ o r a 'lijosa p o r sus 
t r i u i f?.s es-,é;)icc>s e:i Granada. 

No querría. Un confesor exhortaba á un criminal 
COI d e n a d o á muerte, diciéndole: 

—¡Cuan feliz soi?, hermano mió, qua esperáis cenar 
hcy en comp.^ñí-. de Dios y de lus ángeles del paraíso! 

—Reverendo padre, le coütesló el o t r o ; id en mi lu­
gar, ja que tan feliz me creis, pues os juro que me 
bienio con muy poco apetito. 

Gansada. Nací, un ama rae crió,—díame aioles 
mi luauíá,—araiíazos mi papá—y así mi vida empezó— 
cusí otra u o eraijsiaiá. 

Crecí, y al colsígio fu i , -nada aprendí ni estudié,— 
salí mas burro que e n t r é , - y , por mí desgracia allí— 
tundas sin c u e n t o llevé. 

Pollo ya, de amor heschiJo,-hice el amor á una 
bella,—y c o n s í gui solo de ella—un engaño repetido— 
al cabo de mi querella. 

Reutgau io u i e casé—con otra nueva beldad,—y con 
mucha suavidad—rae pusa... yo no :é qué—que me 
dió m a í Kií.jestad. 

Mi vida í-siá compilada;-y sí, lector, no te canso,— 
sab-J que s o y hombre m a n s o . — M i vida fué una gansa­
da—y tu servidor, un ganso. 

¡Oué horror! En «Nantes» ha causado la mayor 
couíiernacion ina horrible catástrofí, que ha costado 
la vida á iliez y nueva perso ñas. 

Hé aquí cómo lo refiere «El Diario del Hivre»: 
«El miércoles último un labrador, llamado Fouquet, 

apostó con ua amigo suyo que haría pasar sobre el 
.Sena helado ua carruaje cargada de hierro. 

El carruaje se detuvo en mitad dal rio.'Veíatiocho 
personas se apresuraron á prestar ayuda al conductor. 
De pronto una de las ruedas cae ea una cavidad que 
forma el hielo. Un estallido se oye y las veintiocho per­
sonas fueron sumergidas bajo el hielo. 

Tres valientes marineros se lanzaron á prestarles 
socorro; y después de muchos esluerzos y no menos 
riesgo, cousíguierou salvar nueve de aquellos desgra­
ciados. Entre las víctimas se cuenta el alcalde de Por-
cheviiler. 

Les cadáveres de los demás han sido estraídos 
del río.» 

Heroísmo religrioso. Esto.s últimos dias, dice el 
Mensajero de Toiosa, ilain;il)a la atención de les tran­
seúntes uua persona vestida con traje de peregrino. 
Era una joven y bella española llamada Saturnina Ló­
pez y Alonso, que atacada del cólera en Madrid, hizo 
voto sí curaba de ir á pié a Roma y á Jeru.salen, cum­
pliéndolo después con un valor á todo prueba. Partió 
el 1 8 de Marzo y llegó á Roma el 2 7 de Junio, donde 
VIÓ las fiestas de ta canouizacion , entranda en Jeru­
salen el 1 0 de Agosto, donde visitó los Santos Laga­
res, volviendo ahora á su patria llena de fé y de entu­
siasmo. 

Proyectos teatrales. Parece que el verano pró­
ximo hanrá en e[ teatro de Rossini de los Campos 
Elíseos una compañía frínccsa que pondrá «La gran 
duquesa, La bella Eiena, Robinson Crusoe» y las de­
más obras da Offembach. 

Tamberlik ha sido contratado para dar cierto nú­
mero de funciones en la primavera próxima en el tea­
tro principal de Barcelona. 

La artista de zarzuela señorita Zimacoís ba acepta­
do también contrata para la condal ciudad. 

Bombas económicas. Se ha solicitado del Ayun­
tamiento de esta corta I > protección para establecer un 
servicio general de bambas económicas de vecindad 
contra incendios en todas las calles de Madrid, otor­
gando á D. Antonio Diaz Quintana privilegio por 
1 5 años. 

Estas bombas, llamadas económicas vecinales, t ie-
Ben sobre el actual sistema reconocidas ventajas, pues 
no exigen gasto alguno de conservación, ní caballerías 
que las conduzcan, ai locales especiales para tenerlas, 
ni siquiera operarios amaestrados en su manejo. Su 
mecaaismo «s sencilie; cualquiera puede aplicarlas. 
Su peso lio excede de 1 0 arrobas, y sus dimensiones 
SOB un metro y iO centímetros de largo por 4 0 centí­
metros de ancho, y íO centímetros de altura; de rao-
do que pueden entrar por la puerta mas pequeña que 
tenga cualquier edificio; subir á los pisos en que se 
necesite ó al tejada mas alto, y guardarse en cualquier 
hueco ó rincón de uua casa particular. Pueden arrojai 
2 0 arrobas de agua por miiiato á 2 0 metros de altura; 
de suerte que, combinadas con las bocas de riego que 
hay en la corte, penen á dispasicion del qua las mane­
je un caud d inagotable de agua en cualquier punto y 
á cualquier elevación que se pueda necesitar. 

E la empresa proraeiií repartir enlre tudas las calles 
de Madrid i . 0 0 0 bombas cuando menos; y par» esta­
blecer la cuota distributiva, la empresa ha teuido en 
cuenta ios hiqail>;r«s, asi de ias habitaciones como de 
lus establecímíeutos. Los propietarios de fincas urba­
nas recibirán gnt is este servicio cen tal deque en sus 
flacas dejen colocar las bombas; los inquilinos que pa­
guen de alquiler de 4 0 . 0 0 0 a 1 0 . 0 O rs. satisfarán la 
cuota major raensjal, que consiste en un r- ai 5 0 cén-
Umos, j la mítiima de 5 có.iUino» mousuales los que 
paguen de alquiler 1 .000 rs. al año. Los que paguen 
meiiis de 1 OOu rs . por I v j S alqudcres de la casa donde 
habiten tenoráu gratis esle servicio. 

P rev i s ión . En los ferro-carriles de Prusia hay 
co h.s lwtiia>áüs de socoiro, preparados para la even­
tualidad de uua campaña. Estos coches están provis­
tos de todo el tnattriai y de lodos los instrumentos ne­
cesarios para reparar una linea iuterruiupiüa; pur este 
medio US t-ubibie restablecer en poco tiempo la circu­
lación. También los bay para trasporte da neridos cen 
el uoiubre de coches de cuaita clase. Estos coches es­
tán provistos de hamacas, y contienen todo lo necesa­
rio para atender á la primera curación de los heridos! 
cun ellos se.rá posiDíe, pues , trasportar con gran cele­
ridad los tieriüos á los pantos mas lejanos del remo. 
E m Hjuüüver y en Cassel hay 7 0 cociicS ds esta clase, 
que pueden contener 8 4 0 hombres. 
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g u n á s olvidadas y o t r a s que acaso nó se darán á 

conocer j a m á s . 

Enmedio del puen te de Nues t ra Señora, cuan­
do ha sonado la media noche en el reloj de la ca­
tedra l , viene á l evan ta r s u establecimiento una 
mujer que lleva en sus brazos una mesa y dos ó 
t r e s sil las de r r engadas ; luciendo una luz rodeada,, 
de papel para g a r a n t i r l a d e l viento, la coloca so­
b re la mesa , saca enseguida de u n a g r a n cesta 
una porción de tazas de loza, con asas ó sin el las, 
y s iempre m a s ó menos rajatdas, y las caloca so ­
b re la mesa alrededor de la luz. Enciende e n ­
seguida carbón en un g r a n hornil lo y pone 
encima u n a enorme cafetera de hojalata ó de 
hierro. Dent ro de ella hay uua bebida compuesta 
en su mayor pa r te de agua , a l g u u a leche, g r a n 
zas de cate y de achicoria, y unos cuan tos chor ­
reones de iueiaza. La dueña del es tablecimiento 
l lama á esto café con leche, y a l g u n a s veces lo 
t iene sin leche p a r a los verdaderos aficionados, 
y eata bebida es la que vende por t;azíis á uno ó 
dos cuar tos cada una . Coloca, en ü u , con cierto 
orgullo encima de su mesa dos ó t r e s periódicos 
del dia que acaba de t r a s c u r r i r , y de loa que se 
h a hecho á bajo precio de a lgún café pobre á la 
hora de ce r ra r lo , y así espera á su pa r roqu ia 
que no t a rda en l legar y toma un calé en pié a.l-
redor de la mesa : solo los consumidores t ienen 
el derecho de leer los periódicos. 

Hé aquí lo que se l lama el «café de los pies hú ­
medos», uenommadü así con b a s t a n t e exac t i t ud , 
puesto que los concur ren te s se veu obligados, 
h a g a ei t iempo que qu ie ra , á mantenerse al aire 
l ibre y sobre el piso, r a r a vez seco, del puente 
de Nues t r a Señora. 

Se abre , ó mejor dicho, comienza á media n o - • 
che y d u r a ha s t a el dia. • es 

Cualquiera ad iv inará la especie de sociedad 
que se encuen t ra g e n e r a l m e n t e en este cafó al 
aire l ibre: muchos de esos señores que se e n ­
c u e n t r a n en la calle lo mismo que en su casa; los 
paisanos que van ó vuelven de l levar sus l e ­
g u m b r e s ó sus f ru tas al mercado, pero estos no 
hacían mas que tomar su taza cont inuando su ca­
mino y deteniéndose r a r a vez á conversar : yé~-
nian enssguida los car re te ros , los t r ape ros , los 

^r renderus , todo.s los que t raba jan por la n o -
e: después los bor rachos que no podían e n t r a r 

en sus casas; y finalmente, los paseantes , los 
vagos , y todas las personas que no saben dónde 
pasar la noche y que esquivaban con frecuencia 
el eaeuentro de las p a t r u l l a s yáj^dose al «café 
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de los pies húmedos» , donde se leían los per ió" 
cos y se hablaba de polí t ica. 

Los parroquianos de este establecimiento se 
renovaban con frecuencia du rau t e la noche; 
pero imitando eu esto á los de los verdaderos 
cafés, l legaban apenas se hab ía encendido en 
a lgunos la luz , se a m p a r a b a n de la sLla que la 
cafetera dejaba desocupada y permanecían allí 
ha s t a el dia leyendo todos ios periódicos que ha­
bia sobre la mesa , de los cuales se apoderaban 
al l legar . 

En el momento en que lo p re sen t amos , se 
hal la el «café de los pies húmedos» en todo su es­
plendor; u n a docena de h o m b r e s se ha l lan reuni­
dos en él , la mayor p a r t e en b lusa ó en ha rapos , 
a lgunos con chaque tas y teniendo casi todos 
g randes agujeros y remiendos en sus vestidos. 
También se apercibían a lgunos t r ape ros con su 
carga á la espalda. La dueña dis t r ibuye el café 
con azúcar á los consumidores; a lgunos l levan 
un enorme pedazo de pan que mojan en la t aza . 

La a teucion de toda la sociedad se fija por en­
tonces en un hombrecillo de cabeza gorda v e s t i ­
do con un mal pan ta lón de pana verde y de un 
saco azul ceñido á s u cuerpo por medio de u n cin-
tu ron rojo. Es te individuo, de e s t a tu ra de enano 
y con miembros de una gordura prodigiosa, es tá 
de pié sobre ia mesa y lee en voz a l ta u n p e r i ó ­
dico á los otros señores que le rodean, i n t e r rum­
piéndose t a n solo p a r a me te r la mano bajo su 
ca sque t e y enredar con uua especie de furor en­
t r e sus cabellos rojos y crespos. 

Tenia u n a voz ag r i a y aguda que no dejaba 
perder u n a p a l a b r a de lo que decia al auditorio, 
y por eso le e n c a r g a b a n la l ec tura de los pe r ió -
,dícos, que muchos de ellos no es taban tampoco 
e n disposición de hacer por sí mismos. 

— U n a t aza de dos cuar tos , madre Chicoria, 
di jo un joven pálido y ajado que acababa de 
api-oximarse á la reunión y cuya blusa cenicien­
t a l is taba cubier ta de lodo de a r r iba abajo. 

- - i C a l l a , e sFeroz l ¡Ferozl esclamaron var ios 
t e n d i e n d o las manos al recienllegado; vienes 
m u y ta rde es ta noche, ¿has tenido boda? ¿dónde 
t e h.as bañado? Tienes todo el aire de un perro 
que ha correteado los cua t ro ángulos de Pa r í s á 
escalpe abierto. . . 

—[Ekl no es nada: es que he tenido a lgunas 
p a l a b r a s con mi quer ida y helmos rodado los dos 
u n i)QCo por el arroyo. ¡No quiero que boba 
agua rd i en t e ! porque . . . es m i gus to ; vino todo el 

I que q u i e r a , ipeTO quema-gaigantas ¡ jamás! po r ­
que la ,«oáoaco; cuando ha tomado bebidas espi-
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r i tuosas sa l ta a l cuello del pr imer hombre que 
se encuent ra . . . y llevad una mujer así á comer 
con amigos; os encontrareis peinados an tes de 
los postres. ¡Maldito si t ieue es to azúcar esta 
noche, m a d r e Chicoria! 

—¡Como siemprel la m i s m a cant idad de me­

laza; pero vos estáis tomado es ta noche; a c a b a -

,reis de salir de la t abe rna , y querr ía is acaso ca­

ramelo . 

¡Silencio! ¿no veis q u e R a t m o a t nos lee el 

diario? 

—¡Calle, es verdad! Es t an grande ese R a t -

mont , que no se le ve cuando está subido en la 

mesa . 

E s t a salida hizo reir á toda la sociedad escep­

to al que daba lugar á ella. El grueso enano, 

después de haber surcado su cabellera con los 

dedos, volvió hacia el joven que habían l lamado 

Feroz sus ojiLos verde-ard ientes esclamando: 

—Mira, miserable pico-blanco, si uo tüUgo la 

e s t a tu ra de un granadero , tengo la fuerza y el 

valor, y cuaudo quieras la p rueba , no tienes 

m a s que hablar , si quieres enseguida. ¿Quién 

quiere apostar conmigo un l i t ro á que le doy un 

baño en el rio pa ra que se limpie? 

—¡Qué rabie ta es esie Ratmoncíllol enseguida 

se incomoda. ¿Quieres echarme al agua? Grac ias , 

porque s iempre nada rá s como una carpa que 

eres. 

— N o t e apu re s , Feroz; ahora mismo voy á 

desboronarle como un grano de sa l . 

—Vamos, señores; ¿no se ha acabado eso toda­
vía? dijo con tone impor tan te un viejo t r ape ro , 
apoyándose con fiereza sobre su gancho . Es tá ­
bamos en un ar t ículo m u y in te resan te del p e ­
riódico; se t r a t a b a de los intereses del país , de 
la economía política que se t r a t a de hace r sobre 
los vinos falsificados. Cuando los hombres a m a n 
su p a t r i a debe interesar les este ar t ículo . Pido 
que R a t m o n t cont inúe la l ec tura del periódico. 

—Sí, s í , la lectura del periódico, g r i t a ron m u ­

chas voces. 

—Voy á cont inuar , dijo el hombrecil lo que es­

t a b a sobre la mesa; pero si hay a lguno que t r a t e 

de vejarme sobre los cent ímetros de mas ó de 

menos que he recibido de la na tu ra l eza , pido eV 

combate á todo t r ance , de seguida, sin d i l a ­

ción... é inmedia tamente . 

Después de haber dicho es tas pa labras el p e ­

queño suge to á quien habian l lamado Ra tmon t , 

cont inuó la l ec tura del diar io. 

—¿Dónde estaba yo? h u m , h u m . . . «el minis t ro 

del In ter ior no recibirá hoy, pero sí...» 
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—¿Qué nos importa eso á nosotros? esclamó un 
hombre alto y de espantosa delgadez, que tenia 
cubier ta la cabeza con u u enorme sombrero de 
cuero doblado y que l levaba botas que le subían 
has t a el muslo. ¿Crees t ú que queremos ir á laa 
recepciones de los miuistrosí 

—¡Silencio, BiairutI si se me i n t e r r u m p e á 

¡cada ins tan te pierdo el hilo y no lo encuent ro 

m a s . 

—¿En qué estado estamos con las potencias 
estranjeras? esclamó un señor de figura a n i m a ­
d a y c u y a nar iz estaba corcobada p^,r u n t ropel 
de g r anos . Es te señor llevaba una levi ta con u n 
solo faldón, botas de ta l modo desprendidas que 
estaba uno tentado de creer s i empre que iba á 
quitárselas y uua media i . e g r a y vie ja , cuyo pié 
caía á guisa de borla sobre s u oreja izquierda, 
dándole el aspecto del tocado de un individuo de 
la policía, ie servia de somorero . 

—¡Ah! ya quiere LaduuiUe hab la r de polí t ica, 
,dijo el joven Feroz zumbándose. 

—¿T por qué no? Se debe uuo á s u país , á s u s 
ins t i tuciones . . . mi pa t r ia es mi Dios. ¿Quién me 
da u n chco te? No habléis todos á la vez. . . ¡Ah, 
señores I no hay quien dé una miserable p u n t a 
de tabaco á la amis t ad ! 

—¡Por vida de m i pipa! esclamó R a t m o n t d a n ­
do una pa tada á la mesa ; ¿no queréis que os 
lea el diario ? Char lá i s todos como cotorras . 
¡Después dicen que las mujeres son hab lado­
ras! Yo rechazo ese dicho, los hombres hablan 
m a s que las mujeres , cuando no se contienen. 
Voy á abandonar la tribuna. 

—¡No, nol 
—Sigue R a t m o n t . 
—Lee, lee, te escuchamos. 
— E s p e r a m o s , añadió el t r ape ro que se daba 

a i re de impor tanc ia apoyado sobre el gancho. 

—«La feria de Rouen ha sido ayer teatro n u e ­
vamen te del ejemplar castigo de un vendedor de 
vinos adu l t e rados ; ciento veintiocho li tros de 
vino falsificado h a n sido tirados en presencia del 
comisario de policía. El líquido fraudulento cor­
r ía en arroyos.. .» 

—¡Por mi nombre que hubiera deseado chapu­
zarme allí! dijo el individuo cuyo tocado cons is ­
t ía en una media negra. ¡Qué. bien m e hab r i a 
desengrasado en ese l íquido! 

- ¿ P e r o no oyes, LadouiUe, que era vino fa ls i -

fficado? 

- F a l s o ó no h a b r i a l ibado h a s t a morir. ¿Y 

bebemos a c . so otra cosa en todas l as tabernas & 

doude acostumbramos ir? Para beber vino v e r -
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SANTO DEL DIA 

San Ildefonso, arzobispo de Toledo, patrón de su 
arzobispado. 

Cuarenta Horas en l a parroquia de San Ildefonso, 

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Übstrvaeiones meteorológicas del dia 21 de Enero. 

F L . TEMPERATURA 
. - . G R A D O S . " ¿ ^ ¡ 

e ^ a Rea- Centí- CIELO. 
m u r . grados. 

O « p 
•ORAS. . T O Í 3 

O. O 

1^ 

ESTADO 
DEI, 

6 d s l a m. 703,10 
9 de la m. 702 72 

12 del dia.. 701 79 
3 de la t . . . 701,39 
6 de la t... 703 80 
9 de la n . . 7ü6,88 

8°,2 
8° 6 

100,5 
10° 4 
7'',8 
6°,6 

10°,2 O Cubier. 
10°,7 O ídem. 
13°, 1 N. O... ídem. 
13° O O Nuves. 

9°,7 O.N.O. C.des. 
8°,2 N .O. . . . Ídem. 

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol... 
Temperatura mínima del dia. 

H ° 8 
13°,8 

- 6 ° , 3 

14°,7 
17°,3 

- 7 ° , 9 

Eyaporacion en las 24 horas. 
Llavia en id. id 

1,7 milímetros. 
» 

BOLSA, 
COTIZACIÓN OFICIAL DEL DLV 23. 

Fondos públicos, 

3 por 100 consolidado al conUdo, 34-60. 
ídem á fin de mes, 34 35. 
ídem á ün del próximo,00 - 0 0 . 
Id por 100 diferido al contado, 32-80. 
ídem á fin del próximo, 00 00. 
Amortizable de 1.* clase, 00-00 
ídem de 2.», 15 00. 
Deuda del personal, 25 10. 
Billetes hipotecarios, 96 20. 

Carreteras y sociedades. 

Emisión de Abril, d e4 . (00 , 87-50. 
Ídem de 2.000, 93 00 d. 
ídem de Junio, de 2.000, 92-80 d. 
ídem de Agosto, de 2.000. 77-80 d. 
ídem de Marzo, de 2.000 Oe 00. 
ídem de Juno, de 2.000 73 50. 
Obras públicas, de 2.0i O, 72 25 p . 
Canal de Isabel U, LOOO, 101-00 d. 
Obligaciones de ferro-carriles, 66-10. 
ídem nuevas, de 2.000, 00-00. 
ídem, id., de 20 000, 00 00. 
Banco de España, 143 -00 p. 

Cambios nacionales. 
Albacete, 1)2, d. Lugo, 3|4, d. 
Alicante, l i 4b . Mílaga. par d. 
Almería, par. Murcia, par. d. 

Avila, l i2 , d. 
Badajoz, par. 
Barcelona, 3i4, d. 
Bilbao, 1(4 b. 
Burgos, par. 
Cáceres, l |2 ,d . 
Cádiz, 3(8, b . 
Castellón, par. 
Ciudad-Real, par. 
Córdoba, par. 
Corona, 1|2, d. 
Cuenca, 1,2, d. 
Gerona, par. 
Granada, f ar d. 
Guadalajara, par. 
Huelva, l ;4 ,d . 
Huesca, 1(4, p. 
Jaén, par. 
León, par. 
Lérida, par. 

Orense, 112, d. 
Oviedo, 3(8, p . 
Palencia, par. 
Pamplona, 3i8, p. 
Pentevedra, par. 
Salamanca, 3|4. d. 
San Sebastian, 3|4 b. 
Santander, 1|2, d. 
Santiago, 1|2, d. 
Segovia, par. 
Sevilla, i[4., d. 
Soria. 
Tarragona, par. 
Teruel, par. d. 
Toledo, 1|4, d. 
Valencia, 1|4, b. 
Valladolid, par. 
Vitoria, par. 
Zamora, l i2, p. 
Zaragoza, 3|8, b. 

Logroño', par. p . 
Cambios extranjeros. 

Landres, 90 d. f. 49-36. 
Paris, á 8 d. v., 5-13 p. 

MERCADOS. 
Según los partes del Corregimiento, el 20 quedaron 

á los precios siguientes: 
Por mayor. 

Carne de vaca, de 4'100 á 4'475. 
ídem de j^n j r0 t£2 i ;2A0 '284 j^„ , 

Lomo, 0'400 á 0«500. 
Jamón, 0'500 á 0'700. 
Acuite, 7 400 á 7.600. 
Vino, 4 á 4'600. 
Pan de 2 lib-as, 0'200 á 0'218. 
Garbanzos, 3'800á S'600. 
Judías, 2'400 á 2 800. 
Arroz, 3 á 3'400. 
Lentejas, 1 600 á 2 . 
Carbón, 0'600 i 0'700. 
Jabón, 6 á 6 600. 
Patatas, 0'600 á 0'800. 

Por menor. 

Carne de vaca, O'212 á 0'260. 
Id. de carnero, 0'212 á 0'284. 
Id. de cordero, á 
Id. de ternera, 0'400 á O'600. 
Despojos de cerdo, 4 
Tocino añejo, 0'284 á 0'806. 
Id. fresco, 0'260 á 0,288 
Id. en canal, á 
Lomo, 0'400 á 0 450. 
Jamón, 0 '5 O á 0 7 0 0 . 
Aceite, á 0'260. 
Vino. 0 ' H 8 áO'160. 
Pan de dos libras, 0'200 á 0'212. 
Garbanzos, 0,144 á 0'212. 
Judias, 0 096 á «'166. 
Arroz, 0 ' H 8 á 0'166. 
Lentejas, 0'096 á 0 U 8 . 
Carbón, á 
Jabón, 0'236 á 0'260. 
PalaUs, 0-030 á 0 042. 

ESPECTÁCULOS. 

REAL.—A las oche y media.—Segundo turno im­
par.—«Don Giovanni.» 

PRliNClPtí.—A las cuatro y media de la tarde.— 
«El diablo predicador.» 

A las ocho y media de la N O C H E . - « S h e r i d a m » . - E l 
sutil tramposo.» 

ZARZUELA.—A las cuatro y raedia de la tarde.— 
«La chismosa.» 

A las ocho y media de ia noche.—«El Ángel de la 
muerte». 

BUFOS.—A las cuatro y media de la tarde.—«Los 
infiernos de Madrid.» 

A las ocho y media de la noche.—«Un sara© y 
una soiree.»—«La cabeza de Arderius».—«II feroci 
romani». 

NOVEDADES.-A las cuatro y media déla tarde.— 
«Catalina». 

A las ocho y media de la noche.—«Los magyares.» 

Editor responsable, D . J O S É G A R C Í A . 

Madrid.—1868. 
I m p r e n t a de Fa ra ld o y Pas to r , Torija, 14.^ 

SECCIÓN DÉ ANUNCIOS 
CATÁLOGO 

d e l a * o b r a s que constituyen la BIBLIOTECA 

DE LA NACIOlN, y se hallan de venta en su 

Administración. 

Precios. 
Tomos. Rs. vn. 

« Campaña de Marruecos, » 
descrita en romances por don 
Benito Vicente Garcés. . . . 

«Cuentos humorislicos de la 
Biblioteca Hispano america­
na.—La forluna dePróspero. 
—Una estocada al diablo». . 

«Delirium, «leyenda fantástica 
por D. Heriberto García de 
Quevedo 

« La desterrada de Holy-
Rood,» hisloria de la farailia 
real de Orleans desde 1830. 

«Devereux,» novela e.scrita en 
inglés por Lytlon Bulwer, 
vertida al castellano por don 
Nemesio Fernandez Cuesta.. 

«Historia de Mendizabal», por 
D. Alfonso García Tejero. . . 

«Máximas de Najioleon,» t r a ­
ducidas por D. Andrés Gar­
cía Camba 

«Causa célebre de ia calle de 
la Justa» 

«La Iialia Roja,» historia de 
sus revoluciones, escrita en 
francés por el bizconde d 'Ar-
lincourt, y traducida al cas­
tellano , 

«Joselina Comenfort, ó ei fa­
natismo,» uovela de A. de 
Letamandi 2 

i 

l 

1 

6 

6 

4 

1 

1 

1 

8 

10 

22 

20 

24 

50 

10 

12 

10 

20 

«Memoi-ias de Ultratumba,» 
6 60 

1 5 

2 32 

1 8 

1 5 

«Mirabeau,» por Víctor Hugo, 
traducido al español 

«Roma subterránea,»por Car­
los Didier.. 

«Via-crucis,» novela original 
de D. Ricardo Molina 

«La Virgen de la Montaña,» 
vovJ). Antonio Hurtado. . . 

ÁLBUM DE LA PRENSA.-HA-
hiendo empezado la impresión de esta obra, 

cuyos productos íntegros se consagran á 

nuestros compañeros, hoy en desgracia, los 

directores de Gil Bl.as, El Cascabel y El Im­

parcial ruegan á los de los apreciables cole­

gas que se sirvieron adherirse á este huma­

nitario pensamiento, admitan desde luego 

en sus oficinas la suscricion al efeclo. 

Queda desde luego abierta en las de L a 

Nación. 

A LA LUZ MAS ECONÓMICA. 
—Gran depósito de gas Mille y petróleo de 

Nueva-York, Calle de Preciados, nüm. 6 0 . — 

Completo surtido de toda clase de aparatog 

para su uso, desde el mas pequeño de bol­

sillo, hasta el mas elegante para tocador. Lám­

paras de todos gustos y para carruajes.— 

Abundancia y baratura.—Precios: Desde 4 

hasta 60 rs . uno.—Gas Mille de primera, á 

5 r s . litro (unos dos cuartillos).—Pretróleo 

de primera calidad, á 15 cuartos cuartillo. 

LA N A C I O N , 
DIARIO P R O G R E S I S T A , 

POLÍTICO, ADMimSTBATlVO, CllNTÍFlCO T IITERARIO. 

S E PUBLICA EN MADRID TODOS LOS DIAS. 

L O S D O M W G O S PUBLICA EDICIÓN L I T E R A R I A . 

Hace TRES ediciones diarias. 

En MADRID: ü n raes, 10 rs. 

En PROVINCIAS: Tres meses, 36.—Seis, 

70.—Un afio, 130, suscribiéndose en la Ad­

minislracion, girando á su favor, ó enviando 

sellos de correos en cartas certificadas. 

CUBA y PUERTO-RICO: Tres meses, 

60 rs.—Seis, 110.—Un afio, 200. 

FILIPINAS y EXTRANJERO: Seis m e -

'es . 140.—Un año, 270 . 

Para b s anuncios y comunicados de todas 

clases en las tres ediciones, dirigirse al Ad­

ministrador D. José María Faraldo, perso­

nalmente ó por carta. 

Se admiten á precios reducidos y conven­

cionales, según su extensión é importancia. 

GRAN BARATO DE CALZ t̂DO, ' 
calle de Fuencarral, mím. 12. Sucursal, Hor­

taleza, 52 . 

En estos acreditados establecimientos se 

encontrará constantemente un abundante y 

variado surtido de calzado de superior cali­

dad á los precios siguientes: 

Botinas para caballero. 

Charol de vaca de dos suelas clavadas á 

48 rs.—Charol fino enterizo á 42.—ídem de 

cañas de varias clases á 38.—Chagrén con 

puntura á 36.—Becerro mate lisas ó con 

puntera á 44 .—ídem idem con adornos y con 

ojetes á 46 .—ídem de dos suelas clavetea­

das á 42 .—ídem finas á 3 8 . 

Para señoras. 

Rusel con puntera á 24 rs.—Chagrén con 

puntera escarpines á 26.—ídem rebalidasá 30. 

Para niños. 
* 

Hay valias clases á precios equitativos. 

I NUEVA FÁBRICA DE SOM-
breros de copa, de Rica Pelaez, calle de Pre­

ciados, niím. 25 .—En dicho establecimiento 

i hay un gran y esmerado surtido de sombre­

ros á los precios siguientes: Clase superior, 

70; primera clase, 60, y segunda, 50 y 4 6 

reales; de copa de castor, á 60 y 70 reales. 

; También hay de hombre y niño sombrero.* 

• llamados marineros. 

GRANBARATODE CALZADO. 
El dueño de la zapateria de la Plaza de 

Santo Domingo, num. 12, frente á la calle de 

la Bola, y de la de la calle del Desengafid 

núm 22, agradecido á tanto comole favorece 

«1 público do esta Corte, sigue mejorando c a ­

da dia mas el calzado, que compile con 

mejor en duración, sin embargo de despa­

charlo á los precios mas económicos que se 

eonocen, y son los siguientes: 

Para caballero. 

De becerro de una suela á 28 r s .—ídem 

de dos suelas á 30.—De chagrén de una sue ­

la á 32.—ídem de dos suelas, á 36 .—De 

charol fino y de vaca, de una suela, á 36 y 

con dos suelas á 38 rs . 

Para señora: 

De chagrén rebatidas, á 24 rs .—De rusel 

lisas, á 20.—De idem con puniera de cha­

rol, á 22 .—ídem con chanclo á 26 . 

Tanto para caballero como para señora, 

las hay de mas precio para los que gusten. 

Clases superiores. 

Hay zapatillas muy baratas, y calzado 

para niños, á precios bajos. 

72 FOLLETÍN BE 

dadero, puro , es n e c e s a r i o i r á l a s b a r r e r a s , eso 
es s a b i d o . 

—¡Sí por cier to! Sin duda por eso es por lo 
que en estos dias han hecho ve r t e r u n a porción 
de toneles al arroyo en Courtille y V a u g i r a d . 

— jSileucio, c iudadanos! e s c l a m ó el viejo t r a ­
pero. Dejad que c o n t i n ú e la l e c t u r a del diario. 

R a t m o n t se rascó la cabeza, tosió, escupió á la 
v e n t u r a sobre la sociedad, y c o n t i n u ó : 

. . 1 

—«Por rea l n o m b r a m i e n t o se ha d e s i g n a d o 

p a r a abogado en el t r i b u n a l de...» 
—¡Adelante , a d e l a n t e 1 no será ningvmo de 

noso t ros ; eso no nos in te resa . 
— «El e s t a d o de la c o l o n i a de Arge l es cada 

dia mas satisfactorio; los colonos l legan en m a ­
sa . Abdel-Kader se ha r e t i r a d o a l d e s i e r t o ; se le 
h a n cogido cien c a m e l l o s . . . » 

— ¡Adelante, a d e l a n t e ! 

—¡De n i n g ú n modo! e s c l a m ó el viejo t r a p e r o . 

Pido la c o n t i n u a c i ó n de ese a r t í c u l o ; eso me i n ­

teresa; t engo el p e n s a m i e n t o de i rme á c o l o n i z a r 

con mi familia. . . y mis s o b r i n o s , que p r e c i s a ­

m e n t e hablan el m a r r o q u í . 

—En verdad, dijo M. Ladouil le b a l a n c e a n d o 

a c o m p a s a d a m e n t e el pié de s u calceta sobre la 
cabeza, que no seria esa mala e s p e c u l a C í O n . Llega 
uno allí , le can t e r r eno , v íveres , d i n e r o , leones 
d o m e s t i c a d o s ; se hace uno c o n s t r u i r u n a casa 
por los b e d u i n o s , te forma un p e q u e ñ o se r ra l l s 
con cinco ó seis b e d u i n a s y otras t a n t a s árabes , 
y no t e n é i s que hacer o t ra cosa sino d e j a r o s p i n ­
t a r el c u e r p o . . . Cuenta c o n m i g o , viejo Gancho. 

—¿Contigo? No por c i e r t o ; serias capaz de b e -
be r t e la mar y los peces en el c a m i n o . 

—Tanto mejor; con eso i r íamos á A r g e l á p i é 
seco. 

—¿Os c a l l a r e i s ? Lee, R a t m o n t . 
—«Suscricion pa ra el c a m i n o de hierro de Bél­

gica .» ¿Quién se s u s c r i b e ? ¡Vamosl Id l l e v a n d o 

v u e s t r o s fondos. 
—Yo ofrezco mis c a l z o n e s que no los t ienen. 
—Yo t e n g o u n o s dos r e a l e s y c a s i me dan g a ­

nas de a v e n t u r a r l o s . . . 

—¡Tú t i e n e s dos r ea l e s , v i e j o m a s c a r o n ! ¡Estás 
a t e s t a d o de n u m e r a r i o ! Espero que lo c o m e r á s 

en esta mañana con los amigos! . . . 
—¿Y ri no me da la g a n a ? 

—Ya te los sacaré. 
—Te desafio á ello: los he mst ido en u n a p a r t e 

donde no irás á b u s c a r l o s . 

—¿Quieres a p o s t a r á qué si? 

—¡Silencioj ¡Ira d e Diosl Dejaos de barbar izar 

LA NACIÓN. 

cuando se está leyendo el diario.. . Vamos, Ra t -
monci to , lee, hij i to mió, lee. 

Pero en vez de h e r , la especie de enano se puso 
á bai lar sobre la m e s a adoptando posturas g r o ­
t e scas y á can ta r con todos sus pulmones y l l e ­
vando el compás sobre s u s aposentadoras: 

Ah , cíboulí, cibouli, ciboulil 
Tra ía , zigla t r o u la la! 
Ce Sont les enfants de Par ís ! . . . 
Qüí sont b leus quai.d i ls sont gr i s ! . . . 
Le rendezsvous des amis 
E t des buveu r s in t répides 
C 'es t «l'café des pieds humidesi» (1). 

L a sociedad se puso á ahuUar enseguida en 
coro el estr ibi l lo de esta especie de bacana l , y 
muchos de aquellos señores lo t e rminaron con 
un paso de canean, cuya ú l t i m a figura consist ía 
en echarse de b a r r i g a sobre el suelo nadando con 
los brazos y las p ie rnas . 

E l viejo t r ape ro fué el único que no tomó p a r ­
t e en la danza: permaneció impasible apoyado en 
s u g a n c h o y cuando acabó el coro, g r i t ó : 

—¡Pido la continuación del ar t ículo sobre 
Argel ! 

—¡Y yo pido la segunda copla! 
—¡El diario! 
—¡La canción! ¡Ese viejo quiere e m b r u t e c e r ­

nos con su diario! 

— R a t m o n t , por toda respues ta , se golpeó de 
nuevo l a s aposentaderas , y levantando una pier­
n a de la manere que los perros que se detienen 
con t ra una esquina , volvió á can t a r : 

Tra ía ! ziglal t r o u la , la! 
La plus g rande sociétó 

. Tient dans la localité. 
Cu p rend-on en l iberté 
Les d 'mi - t a s ses les p lus splendides? 
A u «café des pieds humides» (2). 

L a d a n z a volvió á empezar . Mr . Ladouille s a ­
có á la cafetera de su asiento y comenzó con ma­
dama Chicoria u n wals que par t ic ipaba de la 
saboyana y de la cachucha , y d u r a n t e el cua l el 
joven conocido por Feroz consiguió a r r a n c a r al 
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(1) Ah , copeja, copejá, copeja! T ra í a , la , l a , 
la , la! Estos son hijos de Par ís , que se ponen azu­
les de ira cuando se emborrachanl El lugar don ­
de ne hallan los amigos y los bebedores i n t r é p i ­
dos es el «café de los piés húmedos». 

(2) Tra ta , la , la , la, la I La sociedad m a s e s ­
cogida se reúne en este local. ¿Dónde se pueden 
t o m a r l ib remente laa mejores tazas de café? En 
el «calé de los piés húmedos». 

clavos de la b a r r a de hierro de su p u e r t a , se 
abren l a s v idr ie ras del entresuelo , y aparece en 
la v e n t a n a un joven , el cual se lanza á la calle 
desde ella, aun á riesgo de romperse la cabeza 
con t ra las p iedras . El piso es bajo, y el joven 
cae sobre sus piés y sus manos , se l evan ta ense­
gu ida , y echa á correr á t o d a p r i s a ; pasa por 
enmedio de la pa i ru l l a , que echa de ver quo el 
joven no esta vestido sino á med ia s , y que l leva 
el gabán al brazo, pero la p a t r u l l a no procura 
detenerlo, y le deja correr porque sabe bien q u e 
no es un ladrón. 

É n u n a cal le vecina encont ra ron después los 
agentes a u n a joven que m a r c h a b a con precipita­
ción; pero que se detiene toda convulsa al verse 
rodeada de repente por hombres que parecen 
salir del suelo. 

—¿Dónde vais t a n t a r d e , joven? le p r e g u n t a 
uno de los hombres , aprox imando su l in te rna 
sorda al ros t ro de Rosa María, que era á quien 
la p a t r u l l a g r i s acababa de encontrar . 

—Señores. . . vo . . . voy. . . á casa de mi t io . . . 
Mr. Eus taqu io Gogó. 

—¿Y dónde vive vues t ro tio? 
—Calle de Vendóme, n ú m . 14. 
—¿Y cómo vais t an sola á esta hora? 
—Señores , si es que . . . me he entre tenido h a ­

blando con u n a persona. . . 
—¿Con vues t ro novio, no es eso? P u e s hubiera 

hecho bien en acompañaros^ no se deja á una jo­
ven como vos volver sola por la noche por las 
calles de P a r í s . 

Rosa María bajó los ojos y no respondió. Los 
agen tes la m i r a r o n , se miraron en t re s i , y el jefe 
de la p a t r u l l a la dijo enseguida: 

—¿Queréis que uno de nosotros os acompañe 
h a s t a vues t r a casa? 

—¡Oh, no! g rac ia s , señores; yo i ré m u y bien 
sola .. 

Y al decir e s t as pa l ab ras se puso la joven 
en m a r c h a , caminando r á p i d a m e n t e . La pa­
t ru l l a g r i s la dejó ir después de haber la e x a m i ­
nado. Los hombres de la escuadra la hub ie ran 
escoltado, pero no la hubieran a r r e s t ado . 

CAPÍTULO XII . 

El café de los p iés húmedos. 

Rosa María caminó la rgo t iempo felicitándose 
de no haber sido l levada por la pa t ru l l a ; el mia­

do le daba fuerzas y pudo recorrer va r i a s cal les , 
dic endose: 

— ¡Si viniese el dia!.. . p regun ta r ía por el c a ­
mino de la estación, iria á ella, y cuando l l ega ­
sen los empleados pedir ía que me condujesen á 
Corbeil. 

Pero el día es taba todavía bas tan te lejos de 
l legar; á la joven se le h a c í a l a noche e terna . Las 
noches parecen siempre l a r g a s á los que sufren 
moral ó físicamente. 

La pobre Rosa no podia, sin embargo , anda r 
s iempre; l legando á la e n t r a d a de un puente y 
s int iendo el fresco de la r ibera , se p r e g u n t ó si 
debia seguir avanzando , cuando sus ojos dist in­
guieron como á unos cien pasos, y á poco maa 
de la m i t a d del p u e n t e , una luz rojiza cuya l u ­
ciente claridad no proyectaba mas que sobre un 
est recho círculo. Es t a luz desaparecía de t iempo 
en t iempo como si a lguno la ocul tase , poniéndo­
se de lan te de ella. 

No ta rdó en oir var ías voces y has t a creyó dis­
t i n g u i r canciones y ca rca jadas . E ra evidente 
que va r i a s personas es taban reunidas en to rno 
de aque l la luz colocada enmedio del puente ; pero 
¿qué hac ían allí? Rosa no sabia si avanzar ó r e ­
t roceder ; m a s lo uno y lo otro le era igua lmente 
difícil porque es taba rendida por el cansancio. 
Se Ofreció á su v i s ta un banco de piedra y se sen­
tó en él . 

—Si pudiera i r m a s lejos, se decia; pero es 
imposible. Esas personas que están ahí no deben 
ser malhechores , puesto que tienen luz y que 
ríen y can tan . E l cielo que m e h a protegido c o n ­
t r a la pa t ru l l a g r i s , ve lará todavía sobre mí; el 
dia va á venir y entonces. . . 

L a joven no ten ia fuerzas n i aun p a r a pensar j 
se dejo caer sobre el banco de piedra; sus ojos 
se cerraron y se du rmió . 

Rosa María se encont raba s in saberlo á la e n ­
t r a d a del puente de Nues t ra Señora, y acababa 
de dormirse m u y cerca del «café de los piés hú-" 
medos». 

No es inú t i l dar á conocer dicho café; los p a r ­
roquianos de la Rotonda, de los Provenzales y 
del café de Par í s no conocerán probablemente 
este es tablecimiento . Las personas que frecuen* 
t a n los cafés m a s modestes de la capi ta l , y a u n 
los cafetuchos, puede ser que no hayan oido h a ­
blar tampoco del «caféde los piés húmedos», que 
ex i s t e , s in embargo , en P a r í s hace mucho t iem­
po, y aunque se haya hablado mucho de las c o ­
sas cur iosas , secre tas ó micter iosas de esta gran-
ciudad, no se h a n mencionado todas , hay a l -
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